
SE PUBLICA TODOS LOS D I A S . 
Inser ta con toda e x t e n s i ó n las sesiones de Cor­

tes, los documentos oficiales y las resenas de to-
dos'los acontecimientos importantes de E s p a ñ a y 
del extranjero.—Examina y j u z g a con imparcia­
l idad é independencia todos los sucesos p o l í t i c o s y 
cuestiones administrativas y de intereses nuite-
riales . _ Publ ica un folletin instructivo y otro 
recreativo, y a r t í c u l o s y revistas de ciencias. l i ­
teratura y artes. 
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D I A R I O DE L A T A R D E 

Madrid, miércoles 9 de Julio de 1879. 

©fina l . 
La Gaceta de hoy publica las siguientes 

disposiciones: . , 
Wramar.—Eeal decreto promoviendo a 

ingeniero jefe de segunda clase en Ultra­
mar á D. Enrique Gadea y Vilardevo 

—Real orden disponiendo que desde 1. 
de Enero del corriente ano se considere 
vigente la rebaja del 10 por 100 en los de­
rechos de exportación sobre los productos 
de la isla de Cuba. 

—Otra dictando varias disposiciones 
para el cumplimiento del real decreto que 
estableció en Cuba los registros de la pro­
piedad. 

—Otra autorizando á D . Luis Redor pa­
ra construir un muel le-almacén en la 
bahía de Guan tánamo en la isla de Cuba. 

I ohernacion.—Real orden desestimando 
un recurso interpuesto por D Claudio Ca­
sado contra el acuerdo de ía junta m u n i ­
cipal de Hiendelaencina, sobre nombra­
miento de médico t i tular . 

Fomento.—Reales órdenés disponiendo 
ge provean por traslación las cátedras de 
elementos de derecho político y adminis­
trativo vacantes en la universidad de Za­
ragoza, é historia y elementos de derecho 
romano vacantes en la universidad de Va-
l ladol id . 

CAJA GENERAL DE DEPOSITOS. 

Esta dirección general ha acordado los 
pagos que se expresan á continuación 
para el día 11 del corriente, de diez á dos 
de la tarde: 

Intereses de efectos públicos en depósi­
to.—Renta perpetua interior.—Primer se­
mestre de 1879.—Bolas 21 á 30 de sorteo, 

—La misma dirección ha acordado los 
pagos que se expresan á cont inuación 
para el dia 11 del corriente mes, de diez á 
dos de la tarde: 

Intereses de depósitos en metálico pro­
cedentes de la tercera parte del 80 por 100 
de propios.—Primero v segundo semestre 
de 1878.—Bolas 186 á 195 de sorteo. 

DIRECCION DE L A DEUDA. 

Esta dirección general ha dispuesto que 
por la tesorería de la misma se satisfaga el 
dia 10 del corriente mes, de once de la ma­
ñana á d o s d é l a tarde, el-importe de las 
facturas de intereses de deuda amortiza-
ble al 2 por 100 correspondientes al se­
mestre vencido en 1.° del corriente, bolas 
31 á 60. 

Deuda exterior, bola 1. 

vmamisimsmBammaBm 

C O N G R E S O . 
Extracto de la sesión del dia 8 de Julia 

de 1879. 
P R E S I D E N C I A D E L SU, ÁTALA. 

(Conclusión del discurso del Sr. Castelar.) 
Nuestra incuria ó nuestro orgullo ha re­

trasado y retrasa la paz con Chile y el 
Perú . ¡Y cuántas veces, paseándome por 
nuestras costas medi ter ráneas , he visto 
aqu í y al lá barcos encallados en la arena, 
podridos, sin empleo por causa de ese re­
traso! Y ahora he visto más , he visto que 
Alemania, que Inglaterra, han dirigido 
su voz á las repúbl icas beligerantes del 
Pacífico para llamarlas á la concordia, y 
no la ha dirigido España . ¿Comprendéis 
algo más triste? ¿Comprendéis algo que 
deba apenar tanto á un corazón español? 
Si América se estremece, si América se 
desangra, si América se retuerce en el do­
lor, y España no la consuela, ¿quién la 
consolará? ¡Si estoy por decir que bajo 
otros Estados, bajo otras formas de go­
bierno, bajo m i l nacionalidades diversas, 
aquel continente es más España que nues­
tra misma tierra! Las encendidas nubes del 
trópico guardan aún la ardiente mirada 
de Pinzón; las islas de las Ant i l las han 
sido vistas por la vez primera desde el 
mar con los ojos de un Rodrigo de Triana ; 
por los campos de la Florida anda errante 
la sombra de Ponce de León, que pasara 
en aias de su íe desde las vegas de Grana­
da a lns vegas ¿e l Nuevo Mundo; la tierra 
del Yuca tán ha sido adivinada por un 
Fernandez de CórdoYa,y por un Grijalba 
descubierto el inmenso imperio mejicano; 
la primera visi ta al golfo, que es por ex­
celencia el semo comercial del joven con­
tinente, se debe á un Garay; la aparición 
de la Carolina meridional en la escena de 
la historia á un Vázquez; ese gran rio, 
esa arteria de los Estados-Unidos que l le ­
va sobre sus caudales los productos de 
ios mas gigantescos trabajos, el Mississip-
Pi, yacería a ú n ignorado/si un Soto no lo 
descubre entre fatigas increíbles, no lo 
atraviesa entre dolores y martirios sin 
cuento, pronunciando en sus ' selvas al 
querer tomarle las tribus salvajes por un 
ihos sobre la. tierra los nombres sublimes 
üe Dios de los cielos; el estrecho de Ma­
gallanes y el mar Pacífico han sido surca-50r,la Santa Kctoria á la som­

era de .la bandera de España , pues, por 
tTol61"'! 0 míSin0 en ^ costas en las 
lo» ^ ' ;0 m ^ m o en 108 c:impos que en 
Jos montes lo mismo en las arenas del 
mar que en las estrellas del cielo se refle-
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ja esta santa imágen d'e la Patria; y Espa­
ña dicen los volcanes, los ventisqueroH y 
los aludes de los Andes; España , los de-
siertos de la Tierra caliente y las pintadas 
selvas del Paraguay; España , las ondas 
del Plata y las ondas del Amazonas; por­
que el genio de España , extendiéndose 
allí como las alas del águi la sobre su n i ­
elo, avivó con el calor de su propia vida 
las naciones del Nuevo Mundo, destina­
das á la república, á la democracia y á la 
libertad, hasta la consumación d é l a his­
toria. , , 

Es necesario, pues, una política de con­
cordia, que nos dé una inílueBcia perenne. 

Pero, señores, en vano me esfuerzo por 
vivo sentimiento patriót-,ico en aconsej .r 
al t ís ima política exterior, cuando la pol í ­
tica exterior depende ahora y dependerá 
siempre de una al t ís ima política interior. 
Y el partido hoy dominante, y el Gobier­
no hoy existente, no pueden representar 
y sostener una al t ís ima política interior , 
porque representan y sostienen la reac­
ción. Y la reacción se halla condenada 
por la Providencia á una esterilidad sin 
remedio.¿Qué sois? Sois, señores, una res­
tauración, ¿Qué política seguís? Seguís 
una política de res tauración. Yo no co­
nozco revolución alguna n i ar t í s t ica , n i 
religiosa, n i científica, n i polí t ica que no 
venga seguida de una res tauración. Esto 
es verdad, y como es verdad, la concedo 
sin ambajes'ni rodeos á mis adversarios. 
Pero tampoco, señores, tampoco conozco 
en la historia ninguna res tauración que 
haya prevalecido sobre la revoluc ión , co­
mo no prevalecen los eclipses sobre los as­
tros. 

Tres veces intenta Ital ia su libertad en 
el presente siglo: una bajo el amparo de 
la revolución francesa de 1793, otra bajo el 
amparo de la revolución española de 182G\ 
otra bajoelamparo delarevolucioneuropef.i 
de 1848; y tres veces cae en implacables res­
tauraciones. La misma América no se ex­
ceptúa de esta fatalidad, pues la reacción 
aparece bajo la forma de un I túi 'bide,de un 
Santana, de un Rosas, y la Europa llega 
hasta el extremo de llevar á aquellas pla­
yas sus ídolos históricos y sus inst i tucio­
nes imperiales en la persona del infeliz 
Maximiliano. Nuestro mismo rég imen 
constitucional no se funda por ve? prime­
ra en 1808 sin traer la res tauración abso­
lutista de 1814, y no renace en 1820 sin 
traer el recrudecimiento de la restaura­
ción realista en 1823. Todas las revolucio­
nes han traído tras de sí restauraciones. 
Pero todas las restauraciones han pasado 
al cabo, y definitivamente para siempre. 

¿Por dónde y por qué flaquean estas 
épocas de restauración, venidas siempre 
después de largas desgracias y destierros 
para los poderes restaurados? Pues l ia-
queanpor la imposibilidad de c o n t e n t a r á 
sus amigos de la desgracia sin descon­
tentar á la opinión pública,, n i de gober­
nar con sus enemigos arrepentidos sin 
sublevar la pública conciencia. 

Toda res tauración obedece fatalmente á 
su origen histórico y al espír i tu reaccio­
nario. Conociendo el poder de las revolu­
ciones, que han tenido en suspenso su po­
der propio, desean servir a lgún ín teres 
revolucionario y lo desirven por comple­
to.- Creen i r á un punto y van á otro. La 
r e s t au rac ión estuarda aparentó transigir 
con d protestantismo, y trajo el predomi­
nio anormal del catolicismo. L a restaura­
ción bo napar t ía ta de 1814 aparentó transi­
g i r coa el liberalismo, y fué á pedir la 
dictadura como recurso supremo de su 
autoridad y salvación única del Estado. 
Guando Napoleón creía ganada la peligro­
sa partida de Water lóo, iba murmurando 
entre dientes los castigos infligibles á los 
jacobinos de la Cámara por 'él mismo con­
vocada. L a segunda restauración bona-
partista, hasta en los días de su mayor 
afecto al rég imen constitucional, ideaba 
el plebiscito de los Césares; aquella res­
tau rac ión hija de la plebe cesavista, caía 
á sus piés dándole las dos satisfacciones 
supremas: en el interior la dictadora y en 
el exterior la conquista y la guerra. No, 
no se ha encontrado el medio de desmen­
t i r y negar un hecho tan grave como la 
revolución sm caer por ffuerzay por nece­
sidad en los extremos reaccionarios que 
todo lo perturban. Y he aquí nuestro mal, 
señores, ía reacción en todo, la reacción 
para todo, la reacción contra todos. 

Por eso, señores, sostengo con el par t i ­
do dominante esta porfía, la de que no 
corresponde al nombre que lleva; no, m i l 
veces no. Sostengo que no es un partido 
conservador-liberal; sostengo que es un 
partido reaccionario. 

Cuando en la sociedad predomina la 
oposición entre las clases jerárquicas , d i -
vídense , como en Roma, los partidos, en 
patricios, plebeyos rayanos con los co­
mienzos de la historia, y en caballeros ve­
nidos después de las guerras púnicas; 
cuando predomina el combato entre los 
poderes civiles y religiosos, divídense los 
partidos, como durante la Edad media i ta­
liana, en güelfas y gibelinos; cuando pre­
domina el carácter religioso , d iv íden­
se en sectas eclesiásticas como los an-
glicanos y los puritanos de Inglaterra; 
cuando un interés nacional, en autonomis­
tas, separatistas, unitarios como los par t i ­
dos de Austria; cuandp un interés social, 
en abolicionistas y esclavistas, como los 
TÍltimos partidos de América; pero siem­
pre hay tres partidos fundamentales en 
toda sociedad, resultantes de los tres té r ­
minos del tiempo y de las tres fases del 
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pensamiento; siempre hay un partido que 
resiste, un partido que impulsa y un par­
tido que conserva. Ahora bien: ¿sois vos­
otros un partido que conserva? No. Sois 
un partido que destruye. 

No tendr ía derecho á tacharos de reac­
cionarios, si hubiéraís partido de lo exis­
tente y aceptado, como los gentiinos con-
servadores, las instituciones'mismas á cu­
yo establecimiento no concurr iérais ; pero 
enamorados de un dogmatismo incompa­
tible con la idea y con la naturaleza de los 
verdaderos estadistas, echásteie las bases 
de una política de res tauración, que os ha 
obligado á mirar la libertad como ua don 
del Poder y no como un derecho del hom­
bre; ía ley como una derivación de pr inc i ­
pios ó elementos históricos ya olvidados, 
y no como la alta expresión de la volun­
tad y de la conciencia pública siempre v i ­
vientes; la soberanía nacional, principio 
de los principios, como un frío esqueleto 
de no sé qué Constitución interna, error 
de los errores, y habéis caido en iguales 
sofismas que el radicalismo puro, si bien 
traduciéndolos á la más estrecha reaccioo; 
habéis olvidado la fuerza de los hechos, 
como si la sociedad se rigiera, por fórmu­
las metafísicas y abstractas; habéis pros­
crito á los ciudadanos del comicio y del 
jurado, cuando debiérais sostenerlos allí 
pa-a apartarlos de la conjuración y del 
club; habéis sembrado la división entre 
ciases llamadas á reconciliarse en el seno 
de una gran democracia; y lejos de mere­
cer, por oposición á los que os hab ían pre­
cedido, el t í tulo de fuerzas conservadoras 
que consolidan, partidos de refiexion que 
meditan, estadistas de madurez que des­
arrollan gradualmente el derecho, sin per­
juicio de la estabilidad, haciendo del Es­
tado como el alma y de las instituciones 
como la vida de esta nación, ya ganada al 
espír i tu moderno, habéis sobrepuesto á 
las realidades vivientes y á sus incontras­
tables sucesos una escuela artificial y un 
sistema arbitrario, los cuales, después de 
impulsarlo todo hacia a t r á s , se están ca­
yendo á pedazos y echando sobre vosotros 
una gran responsabilidad y sobre nos­
otros una gran catástrofe. 

Y después de todo, formáis parte de la 
revolución que maldecís . En nuestro 
tiempo nadie sabía por dónde vosotros 
vendríais , y vinisteis; nadie sabe por dón­
de nosotros hayamos de volver, y, sin 
embargo, volveremos. Nada m á s difícil 
que el enlace de las causas con los,efectos, 
y do los efectos con las causas. Así como 
nuestros nervios se perturban por la for­
mación de una nube lejana, los gobiernos 
se deshacen por el influjo de un aconteci­
miento á veces imperceptible. ¿,Qné á to ­
mos de la tierra del camino forma la cal 
de nuestros huesos? ¿Qué hierro se disuel­
ve en nuestra sangre, el de un p u ñ a l ó el 
de un arado? Un suceso de China ó de 
América , en que no os fijáis, destruye el 
terreno sobre que las'bases de vuestra au­
toridad se asientan. Una t r ibu de cafres 
mata un imperio que no había podido 
matar una legión de oradores, ü n a come­
ta echada a l vuelo allá en Pensylvania re­
coge un re lámpago y revela primero el 
paráramos, después el telégrafo. La Ingla­
terra se conmueve en sus cimientos y se 
perturba en sus relaciones económicas, 
más que por el bloqueo continental de Na­
poleón, porque un leñador de Potomac ó 
de San Lorenzo ha encontrado cualquier 
sencilla m á q u i n a que produce mayores 
cantidades de industria y más baratas. 

Como no sabéis el árbol deque cortarán 
vuestra mortaja, no sabéis el aconteci­
miento que determinará vuestra derrota. 
Pero siendo, como sois, una f.ase transito-
ría de la revolución de Setiembre., está 
previsto y predicho que pasareis todos, y 
que pasareis pronto. La revolución ten­
drá , como todas las revoluciones, cuatro 
períodos verdaderamente dialécticos. I,0 
Período de iniciación, 2.° Período de ex­
plosión. 3,° Período de restauración. 4,° 
Pririodo de solución. La historia no quiere 
que las soluciones vengan sino después 
de la restauración. Así, señores, el perío­
do de preparación se extiende desde 1803, 
en que se decide el retraimiento, hasta 
1868, en que se decide el combate y la vic­
toria. El período de explosión se extiende 
desde 1868 hasta 1875, en que las explo­
siones se cierran después de haber ensa­
yado todas las fórmulas políticas de ía de­
mocracia. Pues vuestro período pasará 
pronto, y vendrá tras él necesariamente el 
período traído por todos y aguardado con 
paciencia por nuestra fe y por nuestra es­
peranza, el período de solución. Pues qué, 
¿no os pasma el poder de la revolución de 
Setiembre? ¿No os maravilla ver cómo lo 
llena todo, cómo lo inunda todo, cómo lo 
absorbe todo? ¿Dónde está la reina que 
nosotros destronamos? En las tristezas del 
destierro. ¿Dónde está la unidad católica 
que nosotros destruímos? En el pan teón 
de la historia. ¿Qué es del partido mode­
rado, á quien derrotamos en el puente de 
Alcolea? Su ilustre y respetable jefe ni ss 
encuentra en el Gobierno ni se encuentra' 
siquiera en este sitio. ¿Qué mando mil i tar 
tienen los cortesanos de la desgracia, el 
conde de Cheste, el general Gasset, el ge­
neral Reina? Ninguno. ¿Quién preside el 
Gobierno? Un general de la repúbl ica . 
¿Quién preside la Cámara? E l autor inmor­
tal del manifiesto de Cádiz, ¿Quién es el 
segundo en esta situación, quizás el here­
dero presunto? El segundo cabo en Madrid 
de la revolución de 1808, el capitán gene­
ra l de la república que anunció á Cuba la 
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abolickm inmediata de la esclavitud, Con­
cebida y proyectada por aquellos: g ü b í ^ 
nos. , ; 

Y lo que pasa con los hombres, pasa con 
las ider-is. H abéis restaurudo en la alta Cá­
mara privilegios de cuna y herencia, des­
truidos luego en vuestros proyectos pos­
teriores; habéis separado los partidus en 
legales é ilegales, para llamarlos todos 
luego á la leg&uidad; habéis escrito una 
ley de imprenta absurda, para ver cómo 
pasan por sus mallas los vapores incoer­
cibles do las ideas; habéis agitado la opi­
nión contra nueistrus soluciones en Cuba, 
para aceptarlas luégo; habéis liecbo una 
campaña contra la abolición de la escla­
vitud en nuestro tiempo, pura admii ir la 
hoy como satisfacción a una necesidiid su­
prema y como reconocimiento de un p r in ­
cipio inconcuso; habéis negado la sobera­
nía de la Niicion, para admitir la omnipo­
tencia de los Parlamentos; estáis vencidos 
por vosotros mismos. Y , por mas que lo 
impid-iis por todos los medios, tenéis que 
entregar tarde ó temprano el poder aí par­
tido constitucional; es decir, ai vencedor 
de Alcolea, al mas comprometido en U re­
volución, al que ha mandado más tiempo 
en la ausencia de vuestros ídolos, ai ven­
cido el 29 de Diciembre, al enemigo irre­
conciliable de vuestras ideas, á la nega­
ción radical de vuestra historia. De suerte 
que por cualquier camino la restauración 
de Enerotiene que llamar y que traer, t a r ­
de ó temprano, nuevamente á la revolu ' 
cion de Setiembre. 

Y si alguna duda me cupiera de esta 
verdad inconcusa, desvaneceríala por com­
pleto la fase política conocida con el nom­
bre de crisis de Marzo, fase, política que 
voy á tratar largamente, si me prestáis 
como hasta aquí , vuestra benévola aten­
ción. Comprendo que inspire gran des­
confianza la historia antigua al ver la con­
fusión babilónica en que caemos si trata­
mos de la historia contemporánea. Miles 
de periódicos, cientos de discursos, la Cá­
mara alta, con toda su solemnidad, la Cá­
mara popular con toda su pasión, los m i ­
nisteriales sí bien reservados, los minis­
tros salientes y los entrantes y los inamo­
vibles, todos han hablado de la crisis de 
Marzo,' sin dar paz los unos á la lengua y 
los otros á la pluma; y á esta hora nadie sa­
be lo sucedido, y ménos que nadie, los 
diputados obligados por razón de nuestro 
cargo y por mandato de nuestos electores 
á exigir estrechas cuentas y á apreciar la 
verdadera responsabilidad. Señores, cuan­
do nos acercábamos al fin de las ú l t imas 
Cortes, yo dije que este suceso determina­
ba un período grave, una crisis política, y 
que esta crisis política exigía un árbitro 
supremo, el cuerpo electoral. Solamente 
en nombre de un cambio político se pue­
de destruir un Gobierno y convocar unas' 
Cortes. Pero el hado, ei funesto hado que 
preside los destinos de nuestra patria sin 
ventura, lo ha dispuesto de otra suerte, y 
dándonos todas las amarguras y todas las 
inquietudes de los períodos de transición 
y de incertidumbre, ha reducido lo que 
débió ser una alta crisis política á las mí -
ni.ix.as y enanas proporciones de una crisis 
min i s í e r i a l . Cuando todos esperábamos 
que se , sambíaran las ideas, nos encontra­
mos con que solamente se cambiaron las 
personas. ¡La política es la misma; la per-
son íficaeipn de esa política es distinta. 

Ten í amos derecho á más . Era necesario 
que el poder supremo viese si el d< sarro-
lio d é l a s edrcuastancias y el movimiento 
de la opinión,, y los sucesos mismos de Eu­
ropa, exigían cma jaoMtice más liberal, ó 
una política máb* conservadot-a. En mi sen­
ti r , no ca bía duda de ninguna clase; en m i 
sentir, todos los sei 'vicíüs que podía pres­
tar una política conservadora estaban pres­
tados; todos los bienes que podian hacer á 
la Nación estaban hechos; y los cambios 
radicales de naciones vecinas, j el estado 
de la cuestión religiosa', y la «¿ecadencia 
de la universidad, y el problema de la i m ­
prenta, y el mismo probleoia eleetoiíd exi­
gían con exigencias invencibles, una po­
lítica de franco y sincero libo ra lia DIO. Mas 
puede ser que j o rae engaña ra , y que pe-, 
ligros interiores ó exteriores, de mí ¿u*- • 
conocidos,exigieran una política más con­
servadora, que la polí t ica anterior. Y si 
esto era necesario, había que aceptar tal 
política con energía . Yo, de mí, sé decir 
que llegado al Gobierno en momentos su­
premos, creyendo necesario un proceder 
de represión y de combate, lo seguí con 
resolución y lo apl iqué con energía , por lo 
Cual acepto ante Dios, ante la Patria ante 
la histuria toda la responsabilidad de 
aquella política. En. el momento de deter­
minar un cambio en las Cortes y en el 
Gobierno, precisaba determinar también 
otro cambio análogo C Ü la política y en la 
administTücion. Pero conservar la política 
y enrabiar las personas, francamente, eso 
no tiene ni puede tener explicación plau­
sible. Las ideas son eternas, los principios 
sagrados, las teorías y los sistemas como 
el alma para el cuerpo, y el pensamiento 
para el alma, señores, esas ideas, pr inc i ­
pios, sistemas, r e s u l t a r í a n meras entele-
qu ías , entes de razón, como el ente d i l u ­
cidado; abstracciones m,e:ras, si no les pres­
taran carne, sangre, nervios, calor v i t a l , 
realidad, su verbo, su encarnac ión miste­
riosa, las personas. 

Entre los sofismas indudablemente m á s 
acreditados, poro t a m b i é n m á s vulgares, 
ninguno tanto como el sofisma, de que los 
principios resultan ' ísenciales á la política 
y las personas indiferentes. Los principios 
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serán esencíalísitnos, pero las pe:«onp4; 
esenciales t ambién . No' t ienen la altura, 
la grandeza, la perennidad de los pr i i c i ­
ólos, pero son rsspecio á ellos lo mhmo 

( « ^ el cuerpo respecto al espír i tu, ¡su re-

s u h ^ W > ^ c a t i ó n de personas. 
í r . H í f ^ n + I i 'ne la monarquía francesa 

¿Ks indiíe ente q. ^ ^ Chambord 
.e per.omhqae en . , pUGS cliestion d , 
ó en el conde de Parib. 

Mijc-íMa-
de ca se halle representada po cneatinn 

hon ó por M . Grevy? Pues •m'St-011 
personas. 

En Inglaterra, donde las leyes tieneii 
tal fuerza y las instituciones ta'l imperso­
nalidad, el jefe de los elementos conserva­
dores siempre es uno mismo, y otro mis­
mo el jefe de los radicales. Se l l amarán 
Kussell y Wel l ington, Paiimeston y Der-
by, Disraeh y Glarfstoue, pero formarán 
una dinast ía amovible de estadistas junto 
á la dinastía inamovible de monarca's. Y 
reídmente no puede cualquiera advenedi­
zo, sin el ideal en la mente, sin la expe­
riencia en la vida, sin el aguijón do la 
responsabilidad para moverse, sin el ho­
rizonte de la gloría para alentarse, reduci­
do á llenar uu vacío, á s u s t i t u i r uu ausen­
te, á representar una política ajena á su 
conciencia, exentarse de faltas y de res-
pansabilidades tremendas. ¿Por qué, con­
servándose la política conservadora libe­
ral, ha caido su representante, su jefe, su 
personificación el Sr. Cánovas del Casti­
llo? ¿Por qué? Nadie lo sabe. Y sj á lgu ien 
lo sabe, nadie lo dice. En vano interroga­
mos á los ministros pasados _y á ios pre­
sentes. Parecen aquellos oráculos de la de­
cadencia pagana, prontos á dar toda suer­
te de respuestas ambiguas a las más con­
cretas preguntas para que á todos los ca­
sos y á todos los sucesos se amoldasen, i 

¿Por qué se fué el Sr. Cánovas del Cas­
tillo? ¿Qué le faltaba? Preguntárnoslo con 
severa imparcialidad. ¿Política definida? 
No; porque la suya tenía tal crédito, so­
bre todo en ciertas regiones, que le sobre­
vivió y aún dura. ¿Resolución de conti-

;nuar?No; porque temperamentos de su 
temple no ceden n i á la fatiga ni al des­
aliento, ¿Mayoría en las Cámaras? Poco 
ántes de caer tuvo en el Senado y en el 
Congreso la votación más nutrida, m á s 
compacta, más numerosa que registran 
los fastos de los, combates ministeriales. 
¿Por qué cayó? Nadie lo sabe, ó sí todo c i 
mundo lo sabe, nadie se atreve á decirlo. 

No quiero creer que haya habido una es­
pecie de conspiración mili tar pacifica, 
contra el carácter demasiado civi l que, se­
g ú n algunas lenguas, tenía el anterior 
Ministerio. De haberla, bien castigados 
quedaban los vencedores con su propia 
victoria, pues en n ingún tiempo el Estado 
mayor general del ejército apareció tan 
malcontento como ahora. No quiero creer 
que en el seno de la anterior si tuación 
existieran esas rivalidades personales que 
destruyen aquí todas las situaciones. E l 
ministro de la Gobernación era ín t imo 
amigo del señor presidente del Consejo, y 
,con decir esto, se ha dicho todo, pues el 
anterior ministro de la Gobernación pasa, 
y con razón, por el fénix de los amigos. 
Así , pues, no habia n i . pretexto siquiera 
para un cambio. Y sin embargo, de i m ­
proviso, el orador que riñera aquí batallas 
tan gigantescas, el estadista que acabara, 
la guerra c iv i l , el fundador de las ins t i tu­
ciones vigentes, el jefe de los partidos con­
servadores, el hombre teórico y práctico 
de la restauración desaparece por miste­
riosa manera y le reemplaza un general, 
venido de Cuba con más ánimo de soste­
nerlo que con ánimo de susti tuirlo. 

Señores, de continuar el partido libe­
ral-conservador, no conozco'solución al­
guna sino con el Sr. Cánovas del Castillo 
en el palacio de la calle de Alcalá y el se­
ñor Martínez Cara pos en íá capitanía ge­
neral de la Habana. Autor el uno d é l a 
política dominante, debía llevarla hasta 
sus ú l t imas consecuencias; autor el otro 
de la paz de Cuba, debía procurarnos has­
ta sus úl t imos resultados. Pero caído el 
uno, se ha quebrantado mucho su fuerza; 
y elevado el otro, se ha quebrantado más 

j todavía, su prestigio. Y esa mavoría tiene 
i tres ó cuatro cabezas, y esta Cámara, upé-
: ñas nacida, siente caer sobre sí las angus-
| t í a s de la muerte, y ese partido l iberal-
I conservador se ha. desorganizado, y una 
crisis nueva nos amenaza, v nuevas elec-

! eiones nos amagan, y ranfraccioncilias 
surgen de la descomposición universal, y 
en las votaciones públicas se sobrepone 
unri voluntad particular á la dirección del 
Gobierno; y en las votaciones secretas re­
sultan miles de combinaciones inverosí-

! miles é inexplicables, y todo nrjiet&j que 
de un período de organización, de discí-

i plina, de obediencia abajo, de autoridad 
j arriba, pasamos á la anarquía1 y á la des-
; organización más completa, como siem­

pre que por cualquier motivo suele pres-
cindirse de las grandes necesidades polí-

, ticas y de la alt ísima realidad histórica. 
Y no creáis que lo hecho puede con tanta 
facilidad deshacerse; no creáis que lo su­
cedido tiene ni puede tener remedio. 

Los partidos no son esqueletos de un 
gabinete de anatomía, recomponibles con 
alambres y medios artificiosos cuando se 
desorganizan y descomponen: los partidos 
son séres vivientes que, sí pierden sus ór­
ganos, caen sin poderlo remediar en las 

(Continúa en la cuarta plana.) 
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Dar principio á este breve sumario 
de los principales sucesos políticos 
ocurridos de ayer á hoy, sin saludar 
con un aplauso, espontáneo, que nos 
arrancan la admiración, el entusias^-
mo y hasta la envidia, al eminente 
orador de la democracia española, el 
Sr. Castelar, no sería propio ni dig-no 
de un periódico que es y será inde­
pendiente é imparcial. 

Saludamos, sí, con júbilo al señor 
Castelar, ^ le dirig-imos nuestros hu­
mildes plácemes por la primera parte 
de su magníf ico discurso, aquella que 
se refiere á la política exterior, y con 
la cual es tarán de acuerdo tod'os los 
españoles que amen la dig-nidad de 
su Patria. 

En el articulo signiiente hal larán 
nuestros lectores apreciaciones más 
extensas acerca de este asunto. 

¡Lástima que el Sr. Castelar diva­
gue todavía, después de su larga se­
rie de arrepentimientos, por las oscu­
ras y tristes regiones del posibilismo! 

Lo que pasa rá en la sesión de hoy. 
según el parecer de la gente más en­
tendida en achaques parlamentarios: 

Que el Sr. Moreno Nieto rega la rá al 
Congreso un diluvio de palabras para 
expresar algunas.ideas político-.filosó-
fico-religiosas (porque tal es el fuerte 
del presidente del Ateneo de Madrid), 
con el pretexto de contestar al señor 
Castelar. 

Que el Sr. Castelar ha rá después 
una rectificación tan brillante como 
su discurso dé ayer. 

La palabra del Sr. Moreno Meto, 
inmediatamente después de la del se­
ñor Castelar, ocasiona en el ánimo de 
los que la escuchan un electo pareci­
do al que produce en ja rd ín cuidado­
samente cultivado el violento chapa­
rrón de una tormenta de verano des­
pués de beneficioso rieg-o. 

Mala elección de turnos. 

Pero ayer hubo otro turno bastante 
peor: tocóle á la Tesorería de la Deu­
da, según dicen varios periódicos, 
abonar cinco carpetas falsas de cupo­
nes, importantes más de diez mi l du­
ros, y las cuales, al decir de Los- De­
bates, fueron presentadas por el Ban­
co de España y el Banco Hipotecario 
Español , «á quienes ha caído este 
hueso que roer». 

Opinión de La Epoca acerca de este 
suceso, reducida á pocas palabras; 

«Que se paguen las carperas legí­
timas, si se presentan á cobrar (que 
si se han presentado), aunque.hayan 
sido pagadas las falsas.» 

Opinión de E l Diar lo EspaTxol. pe­
riódico tan ministerial como La Epoca-. 

«Si no ae toman medidfis mu^ severus j 
no se cnstiga con todo el rigor de la lev a 
los que aparezcan culpables, l legará un 
momento en que el papel del Estado ten­
drá en plaz*c el mismo valor que el papel 
de una Gacela de antigua fecha; pues el 
procedimiento que se sigue en estas esta­
fas es tu l , que aparecen buenas y son pa­
gadas las carpetas falsas, y no se conoce 
ta estafa hasta que los estafados acreditan 
la posesión de los t í tulos á que las carpe­
tas pagadas hacen referencia.» 

Entre una y otra opinión existe un 
sentido practico admirable. 

Opinión de un diario democrático: 
«Si el hecho resultase cierto, Iiabia que 

preguntar al ministro de Hacienda qué se 
hablan hecho de aquellas disposiciones to­
madas para evitar tales abusos, según 
S. E. manifestó en el Congreso.» 

Y el Sr. Orovio, ministro de Hacien­
da, contestaría con la mayor seriedad 
posible, y est irándose el amplio y abi­
garrado chaleco: 

— \'o se han hecho nada, ni siquiera 
un mal chichón, vamos al decir, en la 
frente. 

,.. 4» 

61 ÍJÍSCUÎ O íicl 0r. (Castelar. 

¡Mágico encanto de la palabra hu­
mana!0 Ya revista las formas delica­
dísimas y afiligranadas del antiguo 
orador griego, ya los tremendos apos­
trofes del latino, ya las caóticas con-, 
cepciones del español moderno, siem­
pre caut ivará á las muchedumbres, 
siempre a r rancará lágr imas , siempre 
h a r á latir los corazones á impulso de 
sentimientos nuevos, inapreciables, 
desconocidos, que absorban el pensa­
miento ante la inmensidad de hori­
zontes infinitos, medio cubiertos por 
el tiempo y el misterioso velo de lo 
futuro 

¿Quién, sino Castelar, rey de la pa­
labra, inteligencia sobrenatural, or­
ganización especialísima y cada vez 
más admirable, hab ía de desenvolver, 

como ayer desenvolvió, la tés i s re la t i - . 
va á la misión que la Providencia ha 
asignado á España en el mundo? ¡Oh 
qué cuadro tan artístico, tan acabado, 
trazó sobre ello! ¡Qué vastísimo cam­
po abrió á las esperanzas de la Patria! 

Tal vez nos ciegue el amor á nues­
tra tierra; tal vez nos seduzca la pa­
sión de la vanidad; pero si discurrir 
podemos libres del encanto, pasadas 
fas impresiones del momento, diremos 
con sinceridad, como hombres de 
buena fe, que el cuadro trazado por 
Castelar respecto á la política exterior 
de España es la manifestación de una 
verdad que viene arrastrándose á t r a ­
vés de las complicaciones del tiempo 
y los sucesos históricos, como el gér-
men de la vida permanece en la na­
turaleza enmedio de los cataclismos y 
de las trasformaciones de la materia. 

¿Qué hace España enmedio del mo­
vimiento general del mundo, enmedio 
de la lucha gigantesca de las razas y 
las naciones, 'enmedio de 1-as aspira­
ciones universales de engrandeci­
miento? Aislarse cada día más, empe­
queñecerse, rechazar á sus hermanos 
ó á sus afines, y dejarse dominar por 
el dolor y la miseria. 

Ni auxilio n i simpatías prestamos á 
los pueblos que, cómo Grecia, nos 
dieron aliento en los orígenes de la 
historia; n i amor n i entusiasmo tene­
mos por las naciones hermanas que 
prosperan á orillas del Mediterráneo; 
n i palabras de consuelo y de paz man­
damos á las que allende el Atlántico 
hablan nuestra lengua, conservan 
nuestra rel igión, nuestras costum­
bres, y son tan españolas como las es­
tepas de Castilla; n i tendemos nuestra 
mirada sobre las cumbres del Atlas; 
n i pensamos en redondear la Patria; 
n i hacemos respetar nuestro pabellón 
humillado ante el Virgin 'ms y ante 
los asesinos de Puerto-Plata. 

Como que la G A C E T A U N I V E R S A L se 
ha ocupado preferentemente de estas 
cuestiones, tratando los asuntos de 
Marruecos, de Puerto-Plata, del Perú 
y Chile bajo el punto de vista del ín­
teres nacional, sólo diremos que nos 
complace hayan hallado eco en el 
Parlamento ideas que en nuestra mo­
desta esfera hemos emitido. 

Tiene razón el Sr. Castelar: casi, 
casi se ha olvidado que vivijnos en 
el mundo. Nuestras eternas discor­
dias intestinas, nuestros gobiernos 
de partido, entre los que comprende­
mos al mismo del Sr. Castelar, nos 
han obligado á encerrarnos en nos­
otros mismos, á no pensar más que 
en el dia, á no cuidarnos del porve­
nir, que nada tiene de ha lagüeño para 
la Patria ¡Que el español es español 
en todas partes! ¿Quién lo duda? Cuan­
do al partir de Marsella, y ver entre 
las banderas de todas las naciones 
los colores nacionales, se agolpaba 
la sangre hirviente á las sienés y 
se centuplicaba por sus nervios la 
electricidad vi tal , el Sr. Castelar sen­
tía lo que en circunstancias parecidas 
siente todo español al ver algo que le 
recuerda la Patria. 

Desgraciadamente, los que esparci­
dos por el mundo nos saludan diaria­
mente con su pensamiento, no salu­
dan jamas al pabellón de Castilla, ale­
jado de los grandes mares y de los 
'puertos principales de los continentes. 

N ingún buque español atraviesa 
hace años el Mármara para echar el 
ancla en el Cuerno de Oro ó penetrar 
en el mar Negro; ninguno va jamas 
por otro derrotero á las aguas del 
Báltico, n i mucho menos á los mares 
polares; en el Pacifico, que ocupa la 
mitad del globo, si se oyen aquí y 
allá ecos de voces castellanas, no se 
ve desde las glorias del Callao la ban­
dera roja y amarilla; y si en los ma­
res de Oriente se acuerdan de España, 
débese á la necesaria comunicación 
con una de nuestras provincias, ame­
nazada por el arrogante poder de los 
colosos europeos. 

Es mal patriota, decía ef orador, es 
mal patricia el que desconozca que á 
toda costa debemos retener esa pro­
vincia, como las provincias de las An­
tillas, como recoger los jirones des­
prendidos de la Patria, como cumplir 
nuestra misíon providencial y c iv i l i ­
zadora en Africa. Y lanzando su pen­
samiento á través de los tiempos y de 
las edades futuras, el Sr. Castelar fija­
ba en Eiiipinas el centro de la c iv i l i ­
zación oceánica, á la vez que en Sevi­
lla ó Lisboa la capital mpral de la hu­
manidad entera. 

Confesamos ingenuamente que an­
te estas gigantescas manifestaciones 
nos sentíamos, si no encantados, ab­
sortos, sin atrevernos á someterlas al 
crisol de la contradicción. ¿Será ver­
dad que desenvolviéndose España 
dentro de esa misión providencial que 
ha llevado su modo de ser, sus pasio­
nes, sus sentimientos á las más apar­
tadas comarcas de la tierra, llegue á 
ocupar ese lugar preferente que el 
orador la asignaba en esa que pudié­
ramos i lamaf bíblica profecía? 

No lo sabemos; pero sus condicio­
nes y su si tuación especialísima en el 
planeta autorizan á creerlo. Bajo esta 
idea, diremos con el Sr. Castelar: toda 
política que tienda al aislamiento ó 
á prolongar la solución del gran pro­
blema, es política que debe ser recha­
zada por los pensadores de este país 
y por los encargados de dir igi r sus 
destinos. 

En L a Corresiwiidencia leemos es­
tos dos sueltos: 

«Anoche circularon rumores, pero sin 
fundamento, de haberse descubierto algu­
nos trabajos revolucionarios en la fronte­
ra francesa. 

—En el ministeiio de Estado se recibió 
anoche un largo despacho cifrado del em­
bajador de España en Paria; señor mar­
qués de Molins.» 

En La Union de hoy se amplía bas­
tante más este úl t imo, diciendo asi: 

«Se nos asegura que en el ministerio de 
Estado se ha recibjdo esta mañana un te­
legrama cifrado de importancia. 

Así es de presumir, porque ei duque de 
Tetuan salió inmediatamente en carruaje, 
si bien se ignora pura dónde. 

Se haciau sobre esto muchos comenta­
rios. Unos decían que los telegramas se 
referían á asuntos de doña Isabel, y otros 
suponían que eran referentes á las propo­
siciones hechas al príncipe Carlos Boua-
parte por algunos imperialistas de Fran­
cia.» 

Y también E l Diar io Hspañol, con­
firmando en parte una noticia que 
ayer dimos, escribe: 

«Sin embargo de owtar ¡mimado el Go­
bierno de S. M. de ios mejores deseos para 
levantar el estado de sitio de las Provin­
cias Vascongadas, no podrá por ahora te­
ner lugar este acto, en atención á las ú l ­
timas comunicaciones dirigidas ayer por 
el general Quesada al señor presidente del 
Consejo de minis t ros .» ' 

Aunque creemos que esto úl t imo .es 
verdad, bueno será decir que pocas 
personas han oído los rumores á que 
se refiere L a Corresjmulencia. 

Suavís ima amonestación de L a 
Epoca á la campanilla presidencial 
del Congreso, no al Sr. López de Aya-
la, que es muy hombre, y muy presi­
dente de la Cámara popular: 

«Después ha entrado á hablar (el señor 
Castelar} de las restauraciones en general, 
sin que sonara la campanilla; pero siendo 
bueno, bujo su punto de vista, las cosas 
que ha dicho, ¿erat hic locus?» 

Será preciso, para dar satisfacción 
á La Epoca, someter á juicio,de resi­
dencia á la aro-entina campanilla, é 
interrog-arla.asi: 

—¿Por qué no advertiste al badajo 
que convenia entónces tocar una so­
nata i n crescendo .̂ 

Después de todo, hé aquí lo que 
contesta un diario democrático á la 
in ter rogación latina del ministerial: 

«Na: contra los conservadores el lugar 
en que deben tratarse y decidirse ciertas 
cuestiones no es el Congreso, sino otro 
muy distinto.» 

Mal sientan al coleg'a estos alardes 
belicosos. 

Dice con razón un periódico: 
«Por la ordenación de pagos del minis­

terio de la Gobernación se cita y emplaza 
en la Gcíceta al jefe político y gobernador 
mil i tar de Gerona por los años de 1837 y 
1838, para que se presenten á recoger un 
pliego de reparos deducidos por el Tr ibu­
nal de Cuentas del Reino. 

Es decir, que la cuenta reparada es de 
hace 41 ó 42 años há . Y si los citados y 
emplazados jefe político y gobernador m i ­
litar fallecieron, ¿quién ó quiénes solven­
tarán íds reparos? ¿Quizas los herederos? 
¿Será justo molestar á éstos por lo que los 
difuntos habrían contestado satisfactoria­
mente si se les hubiera preguntado á 
tiempo? 

•Nosotros veríamos con satisfacción que 
el tribunal adelantase todo lo posible en 
el exárnen de las cuentas atrasadas y 
corrientes para evitar esos edictos después 
de 40 años de fecha, edictos que son un 
verdadero anacronismo.» 

Pues creemos que nuestro estimado 
coleg-a no tendrá la satisfacción que 
desea. 

VM el Tribunal de Cuentas del Eei-
no predominad criterio de despachar 
los expedientes poco á poco, sin fati­
ga para la numerosa falanje de mi ­
nistros, decanos, contadores, jefes de 
negociado, oficiales y aspirantes que 
en aquéllos intervienen. 

Es muy curioso eso de ver • que la 
Gaceta de Madr id cita y emplaza aho­
ra, por vez primera, al jefe político 
de Gerona en 1837, es decir, al que lo 
fué hace la miseria de cuarenta y dos 
años; pero es más curioso todavía ob­
servar que el Tribunal de Cuentas del 
Reino cont inúa dormitando tranqui­
lamente. 

Dice La Jntegridodde la Pat r ia que 
el Sr. Castelar no ha enaltecido como 

el Sr. Carvajal la Constitución de 

1869- í * A • Pero la verdad es, s egún pueden 
ver nuestros lectores en otro lugar de 
este número , que el jefe del posibilis­
mo, como el subjefe, presentó á la 
Constitución de 1869 cual bandera po­
lítica de su partido. 

Conste, pues, que los posibilistas 
son partidarios de la fórmula del caos. 

Y de un Código político que, al de­
cir del mismo Sr. Castelar, nació 
muerto. 

Escriben de Cartagena que de aque­
lla ciudad sale todos los sábados el 
vapor Oran con la cubierta llena de 
emigrantes de la clase jornalera, los 
cuales van á la colonia francesa en 
busca del trabajo que no encuentran 
en el País . 1 

Es verdaderamente tr ist ísimo el es­
tado de aquella desgraciada provin­
cia, y duele ver el poco caso que de 
ella hace el Gobierno. 

(Agencia F a b r a . ) 

Roma 8.—Se cree que el Sr. Cairoli 
será presidente del nuevo ministerio con 
la cartera de Relaciones exteriores. E l se­
ñor Vi l l a tomará la cartera del ministerio 
del Interior; el Sr. Pessina la de Gracia y 
Justicia; ei Sr. Baccarini en t ra rá en Fo­
mento; ei Sr. Grimaldi en Agricul tura y 
Comercio, y 'el Sr. Buciel l i en Inst rucción 
públ ica. Los actúalos ministros de Guerra 
y Hacienda conservarán sus carteras, pero 
no hay todavía nada definitivo. 

^Paris 8.—Las noticias que se reciben 
de los departamentos con referencia a los 
trigos y á las harinas, en nada cambian 
con respecto á lós ú l t imos despachos pu­
blicados. Por punto general, de todas par­
tes se quejan de la paralización en las 
transacciones y del estacionamiento en 
los precios En Francia cont inúa el tiem­
po inúnedo paralizando las operaciones 
del campo. 

Versa lies 8' (seis tarde) .—Cámara de 
los diputados.—Se pone á votación la en­
mienda del señor Montjan, pidiendo la su­
presión del derecho de enseñanza á las 
congregaciones religiosas, estén ó no au­
torizadas, y es desechada en votación no­
minal por i i8 i votos contra 181. E l minis­
tro de Ins t rucción, señor Ferry, combate 
la enmienda porque sería peligroso apa­
recer como perseguidores del clero y de la 
Iglesia, que debe conservar su prestigio. 
Respecto ai concordato, dice que es el 
apoyo más seguro para defensa de la so 
ciedad c iv i l . 

P a r í s 8.—Bolsa: Fondos españoles, 3 
por 100 interior, 00[00.—Idem exterior, 
15 3[16.—Amortizable, 36 liS.—Obliga­
ciones de Cuba, 436-25. 

Ultima hora: 3 por 100 interior, 14.— 
Idem exterior, 15 3[iG. 

Fondos franceses: 3 por 100, 82!50.— 
5 id . , 116*80. — Consolidados ingleses, 
98 i [ 8 . 

Bolsín: Amortizable interior, 00 0[0.— 
Idem exterior, 36 Ii3,—Obligaciones de 
Cuba, 438-^5. 

B e r l í n 9.—El Parlamento a lemán ha 
aprobado el art. 5.° del proyecto del aran­
cel aduanero, conforme á lo propuesto por 
la comisión. Dice este ar t ículo que á las 
mercancías procedentes de los Estados 
que tratan desfavorablemente los produc­
tos de Alemania, se les podrá exigir un 
derecho máximo de 50 por 100. 

San Petersburgo 9.—Ha sido conde­
nado á la pena de muerte el doctor W e i -
mar, que compró el revólver con el cual 
Solowieff disparó sobre el czar. 

P a r í s 9.—Ha fallecido Clemente D u -
vernois , ministro que fué del imperio 
francés durante la guerra con Alemania, 

L ó n d r e s 9.—La Cámara de los Comu­
nes ha aprobado por 1Q> votos contra 56 la 
creación de un ministerio de Comercio. La 
Cámara de los Lores ha aprobado en se­
gunda lectura el proyecto de creación de 
una universidad en Irlanda. 

Los tenientes alcaldes del Ayuntamien­
to de Madrid han renunciado las presiden­
cias de comisiones que les corresponden. 
También han renunciado las comisarías 
para que han sulo designados los señores 
concejales Pane, Morales (D. J.), Moreno 
López, Farelo, Cervera, Ossorio, Rodr í ­
guez García (D. C ) , y otros. 

t ía sido nombrado presidente de la co­
misión de ensanche el Sr. Moreno Elorza, 
relevando al Sr. Soriano Fuertes, que l le­
vaba cuatro anos en dicho cargo. Este 
nom'bramiento se considera como muy fa­
vorable al ensanche de Madrid, porque el 
señor Moreno Elorza es autor del proyecto 
de emprésti to para dicho servicio. 

Dice un periódico democrático que su 
alteza la princesa de Asturias reuni rá en 
sus habitaciones particulares una de estas 
noches á algunas de las personas de su 
más ínt ima confianza, para hacerles oír 
trozos escogidos de música clásica á que 
es muy aficionada. 

Ha sido indultado por S. M . el Rey el 
soldado sentenciado á pena capital en las 
Baleares. 

En el sorteo celebrado ayer en la direc­
ción de la Guardia c iv i l , correspondió al 
comandante D. Trinidad Cobos y Ayala 
pasar á Cuba con el ascenso inmediato. 

Se han recibido las más satisfactorias 
noticias acerca del estado de la salud p ú , 
blica en Lisboa. 

Según telegrama dirigido al ministerio 
de Estado por nuestro representante en 
Portugal, ha desaparecido todo temor tle 
que ocurran nuevos casos dé fiebre ama­
r i l l a . 

Algunos periódicos aseguran que 
Majestad el Rey irá á Cartagena, con obje­
to de asistir al acto de botar al agua la 
corbeta blindada Aragón dentro de breves 
dias. 

Según nuestras noticias, nada hay acor­
dado aún sobre el particular. 

Los acreedores del íerrocorril del Nor­
oeste han elevado á las Cortes una exposi­
ción suplicando sea modificado el artículo 
del proyecto que se refiere al concursó, y 
disponer, conforme á lo prescrito en el ar­
tículo 14 de la ley de 12 de Noviembre de 
1869, que sea de seis meses el plazo seña­
lado para la presentación de las proposi­
ciones para la adquisición d é l o s caminos 
del Noroeste. 

Ha llegado á Madrid , procedente de 
Andalucía , y ha conferenciado con el pre­
sidente del Consejo, el general Tassara. 

Ayer asistieron muchas señoras delcuer-
po diplomático á las tribunas del Congre­
so para oír el discurso del'Sr. Castelar. 

Copiamos de El . Imparcial: 
«Parece que se han repetido reciente­

mente las quejas enviadas por el Gobierno 
español, al Vaticano sobre el excesivo celo 
del nuncio de Su Santidad en esta corte 
en determinadas cuestiones. 

La secretaría de Estado de la Santa Se­
de ha contestado anunciando que para 
reemplazar al nuncio aguardará á que se 
celebre el próximo Consistorio, época en 
que habrá un movimiento general en el 
personal de las nunciaturas. Así lo dicela 
Gaceta de I tal ia .» 

E l Fénix duda de la exactitud de esta 
noticia. 

A fin de continuar sus tareas, se ha reu­
nido en la dirección general de Aduanas 
la Junta de valoraciones y aranceles. 

La clase novena, «Maderas», fué aproba­
da después de un ligero debate, no sin ha­
berse acordada una importante modifica­
ción en el sistema, de adeudo establecido 
para las duelas, las cuales pagan hoy por 
millares, proponiéndose sean aforadas por 
metros cúbicos. 

So acordó también invitar al Gobierno 
para que, oyendo antes á los industriales 
é interesados en la fabricación de yute, se 
reformen los derechos de arancel relativos 
al mismo. 

También se acordó proponer que á los 
aceites de coco y palma se les descuente 
en el adeudo un 20 por 100 por razón de 
tara, , . 

Se acordó asimismo que las mercancías 
procedentes de las islas Filipinas conser­
ven derecho á la bonificación que les otor­
ga el arancel, áun cuando parte del viaje 
lo hayan hecho en buque con bandera ex­
tranjera. 

Las valorsciones de la «seda» y sus ma­
nufacturas fueron aprobadas después de 
discutir el votó particular presentado por 
el señor Puig y ser desechado, aceptándo­
se las conclusiones del dictamen de la po­
nencia. 

La sesión t e rminó á ' las once y media, 
habiendo asistido 17 vocales, incluso el 
director de Aduanas, presidente de la j u n ­
ta, Sr, Cayero, 

En la reunión próx ima, que es muy pro­
bable se verifique esta noehe, s^rán exa­
minadas las i 
clase décima 
minadas las especies comprendidas en la 

ima del arancel. 

Dice E l Liberal: 
«El ayuntamiento del Grao (Valencia) 

está dando un espectáculo singular. L.a 
corporación dest i tuyó al secretario, y él 
alcalde lo sostiene en su puesto. Por otras 
cuestiones, el alcalde ha hecho procesar 
criminalmente á los demás individuos del 
ayuntamiento, y éstos han acudido á l a 
audiencia en queja contra el alcalde.» 

Está á resolución del ministro de Gracia 
y Justicia una instancia sobre repart i ­
miento por consumos áfuncionar ios d é l a s 
carreras judicial y fiscal. 

En una corrida de novillos verificada en 
Fuentesauco (Zamora).el ú l t imo bicho co­
gió a un vecino de aquel pueblo, c a u s á n ­
dole vanas heridas , de cuyas resultas 
mur ió al siguiente día . 

Probablemente á fines de este mes se 
empezara la tensión del cable telegráfico 
a Cananas. Se hacen para ello vivas ges­
tiones por la dirección de Telégrafos. 

La audiencia de Burgos ha impuesíío ía 
pena de cadena perpetua á un indrvidua 
sentenciado á la de muerte en el juzgado 
de Reinosapor asesinato de su madre. 

Algunos acreedores del Noroeste han 
solicitado de la comisión del Congreso 
que se,fije en seis meses el plazo señalado-
para la presentación de proposiciones.. 
Hasta ahora, y sin haberse publicado lai 
ley, existen ya dos compañías que toma­
rán parte en ei concurso. 

El ayuntamiento de Santovenia (Valla-
dolid) ha entablado recurso de alzada ante 
el gobernador, protestando de la elección, 
de alcalde que se hizo el dia 1.° del actual,, 
por no haberse dado cumplimiento' á los' 
artículos 55 y 56 de la ley municipal . 

Ha sido destinado á la audi tor ía de 
guerra de la plaza de Ceuta el auditor de 
distrito D. Manuel Maldonado y Alvarezr 
y á la de Búrgos el de la propia clase doa 
Jo¿é Albarracin y García, 



baceta tUxivmai 

El jueves próximo á las nueve de la no­
che se reuni rán los síndicos del comercio 
de esta corte, á i in de ocuparse , en esco­
ger los medios; de- representar contr;t el 
impuesto municipal recieatemente esta­
blecido sobre muestras v anuncios. En d i ­
cha reunión se t ra tará también de los me­
dios de hacer extensivo á todos los ramos 
el acuerdo de no abrir los establecimien­
tos comerciales en los dias festivos, y es­
pecialmente el domingo. 

Como dijimos, anoche á las nueve se 
reunió el Consejo de Sanidad, continuan­
do la sesión de la noche anterior, 

' .t: „ 

Parece que el meeting libre-cambista 
anunciado para el domingo próximo, no 
se celebrará hasta el siguiente. 

Dicen de Peñaranda que ha fallecido en 
Manchester un célibe que en su testamen­
to ha dividido la fortuna que poseia, por 
partes iguales, entre Jas treinta mujeres 
que durante e l curso de su existencia se 
han negado á aceptar sus proposiciones 
de matrimonio. 

La escuadra de instrucción ha recibido 
órden de i r á las Baleares á esperar órde-
denes. 

Dice anoche L a Epoctí; 
«Algunos da los nombramientos de co 

misarios del ayuntamiento de esta capi 
tal de que se dio cuenta *en la sesión de 
tejer, y publicarnos en otro lugar do este 
número , no han sido recibidos en el seno 
de la corporación municipal, y decíase es­
ta tarde que en la próxima sesión que el 
ayuntamiento celebre, se ha rá publico de 

e los Rros fúñ 'més de ídem al coman- í ' lguna manera este desacuerdo. No res-
danteD. Miguel Fernandez, y traslado de pondemos dé la exactitud do la noticia.» 
residencia á Badajoz ni comandante te­
niente de reemplazo en Medina de Hiose-
co, D . José Zalayero. 

Los brigadieres del ejército de Cuba 
Sres. Macias, Mella y Salcedo han sido 

Se puso á discusión el expediente de la 
Necrópolis , que habia quedado sobre la 
mesa, y se acordó celebrar sesión diaria 
hasta ul t imar el asunto objeto del debate. 

Por el ministerio de la Guerra se han 
dictado las siguientes resoluciones: 

Concediendo el retiro al teniente 
nel D. Francisco Pérez Cisneros; dos me­
ses de licencia al teniente coronel D. Die-

coro-

autorizados para regresar á la Penínsu la . 

Ha sido nombrado por oposición cate­
drático del instituto de Gerona D . Fran­
cisco de P. Massa. 

En la próxima sesión de la Junta con­
sultiva de aranceles y valoraciones, que 
será probablemente la-últ ima, se discut irá 
la clase 10 del arancel, que comprende loa 
animales y sus despojos. 

Es t án vacantes en la isla de Cuba dos 
plazas de telégrafos, una de subdirector 
de segunda CIPSC y otra de jefe de esta­
ción. Los empleados del ramo en la Pen ín ­
sula que solici téis dichas plazas, pueden 
hacerlo hasta el 18 del actual. 

E l Consejo general del Banco de Fran­
cia, en la junta celebrada el 25 d« Junio, 
ha fijado el dividendo de las aó'feiones por 
el primer semestre de 1879 en 57 francos 
"¡S cént imos. Deducido el impuesto de 1-73, 
queda un líquido á distribuir de 56 fran­
cos. 

Las acciones sin el cupón se cotizaban á 
31'80. 

En Antequera ha sido preso un i n d i v i ­
duo por haber disparado un arma de fue­
go contra su esposa, hir iéndola grave­
mente. 

En la adminis t ración económica do Sa 
lamanca se ha descubierto un desfalco, 
cuya importancia no se puede 
precisar 
diente. 

E l director del periódico B l Fiscal ha 
sido sentenciado á siete años 42 dias de 
destierro y 6u0 pesetas de multa, por i n 
jurias inferidas á la compañía de Ciudad 
Real a Badajoz, á cuya empresa ha repre­
sentado en los tribunales el letrado señor 
Diaz Moreu. 

Las autoridades de los grandes conda­
dos en Inglaterra han comenzado á apl i ­
car la nueva ley sobre habitaciones. 

Esta ley exige que toda vivienda para 
dos personas ha de tener una cabida mí ­
nima de 700 pies cúbicos de aire. 

Hace pocos dias se dió en Liverpool el 
caso de prohibir las autoridades al propie-
tarioque alquilase para más de dos adultos 
vaos niños una habi tac ión de 840 pies 
cúbicos, que ocupaban tres hombres- dos 
mujeres y seis niños. 

Si en Madrid se aplicase una ley seme­
jante, tendr ía que abandonar la vi l la la 
mitad de sus- habitantes. 

En la comarca de Tortosaha reinado un 
viento tan fuerte durante los úl t imos días 
que en una sola huerta ha hecho caer de 
los perales más seis mi l kilogramos de 
fruto. 

Para cubrir la plaza de intendente de 
ejército que resulta vacante en Barcelona 
por muerte del Sr. Damato, se dará al 
ascenso de escala al Sr. Landero. 

se pueae todavía 
Se instruye el oportuno expe-

E l presidente de la Asociación de Inge­
nieros Agrónomos , Sr. D . Fernando ü r -
tiz Cañava te , ha tenido la bondad de i n ­
vitarnos al concurso de máquinas sega­
doras que ha de verificarse en la Escuela 
de Agricul tura de la Florida en los dias 
9, 10, 11 y 13 dei. corriente, por la mañana 
de seis á nueve y por la tarde de seis -
media á ocho. 

Dámosle gracias, y prometemos asistir 
al indicado concurso. 

Anoche á las nueve fué detenido en el 
paseo de Recoletos el conductor de un 
coche de plaza, por haber atropellado con 
éste á un sujeto, infiriéndole varías heri­
das que le fueron curadas en la casa de 
socorro. 

E l individuo de número de la Academia 
de Bellas Artes de San Fernando, señor 

Se hap terminado las negociaciones con D. Domingo Martínez ha sido designado 
el virey de Egipto para trasportar á Nue- para restaurar las planchas de los Medios 
va-York el segundo obelisco conocido por puntos, de Mur i l lo , que existen en la cal 
aguja de.Cleopatra, compañero del que se cografía nacional 
llevó á Inglaterra y se encuentra colocado La elección es oportuna, pues nadie ig 
en Londres. Este mide setenta pies de a l - ñora que el Sr. Martínez es el mejor de los 
tura, color de rosa y cubiertos de ]erogl í - grabadores españoles 
fieos, aún no descifrados ma .o--Será obra ma[ 

de este monolito á t ravés na el trasporte 
del Atlántico. 

Con objeto de acelerar sus trabajos, se 
reunió ayer tarde la comisión de fuerzas 

Muchos diputados de la mayoría han 
anunciado ya su propósito de marcharse 
de Madrid tan pronto como terminen las 
discusiones sobre el proyecto de contesta­
ción al discurso de la Corona. 

E l buque que conduce á Inglaterra el 
cadáver del príncipe Napoleón, deberá 
llegar el 11 á Spithead. E l yack Énchantc-
ress conducirá el duelo, llevando al repre­
sentante de la reina y á los de la familia 
señores Murat, Davillier, Raimbeaux, 
Aguado y otros. En Spithead recogerá del 
Orcxiles el cadáver del príncipe y le con­
duci rá á Woohvich, donde será bajado á 
tierra á las siete de la mañana por el em 
barcadero real, que estará de negro, y 
adornado con, los escudos de la familia 
imperial . 

E l cadáver será recibido por el Estado 
mayor de la arti l lería y formarán cuatro 
bater ías , mitad montadas, y la escuela de 
cadetes, del arma, en la que estudió el 
pr íncipe . A l ser desembarcado el cadáver 
se d ispararán 23 cañonazos con ÍLtervalos 
de un minuto, por contar el príncipe 23 
iiños cuando fué muerto. 

E l cortejo fúnebre atravesará las calles 
de AVoohvich. la plaza de Armas, y segui­
rá hasta Camdem Place, distante 10 kiló­
metros. Las tropas cubrirán la carrera y 
se irán replegmido, uniéndose á l a escolta", 
pero sin presentar las armas. E^ cortejo 
descansará media hora junto al panteón 
donde reposan los restos de Napoleón I I I . 
L a comitiva seguirá, pero el duelo lo or­
gan iza rá la familia á distancia de 800 me­
tros de la capilla de Santa María, donde 
l l ega rá el cadáver á las doce. 

En el funeral oficiará el obispo deSouth-
wark , pronunciando la oración fúnebre el 
cardenal Manoing. 

Se espera la asistencia de tres obispos 
í ranceses . 

La entrada á fe capilla, <|ue es muy pe­
q u e ñ a , será por invi tación. 

Asistirán los príucipeK realea. 

La Academia de San Fernando ha reco 
mondado al Gobierno la adquisición de 
un retrato sin concluir, el cual es la úl t i 
ma obra del insigne pintor Goya 

Esta m a ñ a n a se ha cometido un robo en i 
el piso segundo de la casa número 6 de la 
calle de Santa Isabel, consistente en 10.000 
reales en metálico y varios mantones bor­
dados. 

El autor, que fracturó las puertas y có­
modas para llevar á efecto el robo, es la 
criada ele la casa, que fué recibida ayer 
por la dueña sin exigirle cartilla ni docu­
mento alguno. 

La Academia de San Fernando ha apro­
bado el proyecto de escalera exterior para 
penetrar en el Museo de Pinturas por la 
parte que ha sido desmontada. 

Esta mañana á las ocho ha sido condu­
cido y curado en la casa de socorro del 
distrito del Centro un operario que se ca­
yó en los derribos que se están llevando á 
efecto en la calle de Sevilla, sufriendo 
una fuerte contusión en el costado iz­
quierdo. 

• a — - — 
A las cuatro de_ia madrugada de hoy, 

una mujer, al pasar por la plaza del Pro­
greso, dió á luz con toda felicidad una ni 
ña. Madre é hija fueron conducidas 
casa de socorro del distrito. 

á la 

6£g\mM c&icicm. 
CONGRESO. 

Sesión del dia 9 de Julio de 1879, 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR ATALA. 

Abierta á las tres menos cuarto de la 
tarde, se lee el acta de la anterior, que 
es aprobada. 

Se da cuenta del despacho ordinario. 
E l Sr. De Gabriel presenta una exposi­

ción. 
' E l Sr. San Miguel presenta otra exposi­

ción, y denuncia al ministro de Hacienda 
abusos en materias de embargos por débi­
tos de contribuciones. 

Le contestan los señores ministros de 
Hacienda y Gobernación. 

E l Sr. San Miguel anuncia una interpe­
lación al ministro de la Gobernación. 

E l Sr. Moret hace una- pregunta al m i ­
nistro de Hacienda. 

E l Sr. Vivar pide unos documentos. 
E l Sr. Bosch y Labrús hace vn.rias pre­

guntas. 
Le contesta el ministro de Hacienda. 
E l Sr. Gasset y Art ime dirige una pre­

gunta y una súplica al ministro de Ha­
cienda sobre incautación de umxs fincas. 

Contesta el señor ministro. 
Promuévese entre ambos señorea un 

animado debute, en el que tercia el señor 
Pérez San Mil lan, apropósito de la cues­
t ión de ami l la ramíento . 

El Sr. Martínez (D. Cándido) habla con 
calor sobre la misma materia, motivando 
una animada replica del señor ministro 
de Hacienda, 

Rectifican-ambos señores, y se entra en 
a órden del dia. 

Jura el Sr. Delgado Vera. 
Discusión del Mensaje. 
El Sr. Moreno Nieto comienza hacien­

do un elogio de la elocuencia del Sr. Cas-
telar, y dice que S. S., haciendo concebir 
en otro tiempo aspiraciones y deseos u t ó ­
picos á las masas, y ahora dando un sen­
tido conservador á sus ideas, se halla i m ­
potente par?, fundar nada estable. 

Habla de los grandes beneficios que á 
las naciones han traído las instituciones 
parlamentarias. 

Dice que queriendo derribar el poder 
permanente, es querer derribarlo todo y 
alimentar constantemente el desórden, 

«La forma democrática es un ideal, pero 
jara cuando se resuelvan los grandes pro­
blemas^ entre tanto, esa forma ántes, que 
contener, favorece el espír i tu revolucio-
nai io .» v • 

Examina las tendencias de las muche­
dumbres en la actualidad, y dice que si se 
les da el Poder, sólo quer rán llevar á él, 
hambrientos, el más desatentado socia­
lismo. 

«Muy elocuente es el Sr. Castelar, pero 
también lo era Lamartine, y ya sabe S. S. 
lo que sucedió.» 

Y esas clases vendrán , si no se les opo­
ne una fuerte idea política y religiosa, no 
la fuerza armada que S. S. quiere, y que 
significa la dictadura, y la dictadura es la 
t i ranía . 

Dice que la única forma de la democra­
cia es la federación, y la federación es i m ­
posible en Europa. 

Tiene razón el Sr. Castelar: todas las 
revoluciones vienen á parar en una res­
tauración, que es la paz. 

Hace una pintura t r is t ís ima de los ú l t i ­
mos tiempos d é l a república, y recuerda 
que todas las gentes honradas buscaban 
en aquellos terribles momentos un dicta 
dor. 

¿Qué había de hacer España en aquellos 
momentos? Retroceder hasta encontrarse 
con la monarqu ía , que era el órden y la 
tranquilidad. 

Dice que hay dos grandes períodos cons­
titucionales separados por la revolución 
del 48; el del lado de allá, centralizádor y 
burocrático; el del lado de acá, más ex­
pansivo y más liberal. Y éste es el que 
expresan hoy todos los partidos constitu­
cionales de Europa y que tienen un espí-
r i t más alto y más amplio que el de los 
antiguos doctrinarios y del partido mode­
rado español . 

Este espír i tu liberal es el que tiene el 
partido conservador-liberal. 

La revolución tiene dos momentos: uno 
al que escatimaron sus alabanzas los hom­
bres de todos los partidos; otro que tiene 
el pecado original de todas las revolu­
ciones. 

La Consti tución del 76 tiene todo lo 
bueno que tenía la del 69, es una de las 
más liberales. 

Yo hubiera querido que algunos ar t ícu­
los estuviesen redactados en sentido más 
liberal; pero así y todo, lo es y mucho. 

Los partidos radicales quieren la sepa­
ración de la Iglesia y del Estado; los par­
tidos conservadores acogen el sentimiento 
religioso como elemento necesario para el 
órden. 

No desarrollo esta teoría porque nb es 
el momento oportuno; pero lo hago cons­
tar para que se sepa lo que sobre ello pen-
samos. 

Voy á hacer una pregunta al Sr. Cas-
telar. 

E l . S r . Presidente: Señor diputado, 
ruego á S. S. que no haga pregunta que 
no pueda ser contestada afirmativamente. 

Concluye el Sr. Moreno Nieto. 
El Sr. Castelar: Comienzo devolviendo 

al Sr. Moreno Nieto los elogios que me ha 
dirigido , y que justificará la historia, 
porque S. S. es uno de los que dejan más 
luminosa huella en el pensamiento. 

Todas las grandes glorías se deben á 
esa democracia que tan duramente ataca 
su señoría . 

No fuimos nosotros los que declaramos 
demente á .Fernando V i l ; nosotros no fu i ­
mos los que nos sublevamos en La Granja 
desacatando la majestad real; no fuimos 
nosotros los que proscribimos á una rei­
na, n i siquiera estuvimos en el puente de 
A l colea. 

Tanta parte tenemos nosotros en la paz 
como la restauración, y los excesos d é l a 
demagogia fueron sofocados bajo nuestra 
bandera. 

Yo declaro, y esto también lo dirá el 
Sr. Martos cuando tome parte en este de­
bate, que lo mismo los que nos llamarnos 
posibilistas que los que se llaman progre­
sis ta-democrát icos, siempre hemos perte­
necido, dentro de la democracia, á la ex­
trema derecha. 

Concluye diciendo que los que miran 
hacia a t rás están condenados á cegar y á 
morir. 

E l ministro de la G o b e r n a c i ó n dice que 
si siempre es peligroso tratar de producir 
efectos retóricos y art ís t icos, no lo es tan­
to como al tratar de política exterior, 
cuando detras de una metáfora puede ha­
ber una declaración de guerra, y detras de 
un trozo elegantísimo una alianza. 

Dice que tampoco hay nada más pel i ­
groso en materia de crisis que la origina­
lidad y la novedad, que es lo que el señor 
Cástelar buscaba en la de Marzo, y no se 
canse en buscar en ella otra cosa que lo 
natural y lógico. 

Es ex t raño que el Sr. Castelar pregun­
te adonde va este Cobierno, sabiendo co­
mo sabe que procedemos de la política l i ­
beral-conservadora; pues vamos á rea l i ­
zar esta polít ica. 

«Preguntaba S. S. por qué no estaba 
aquí el Sr. Cánovas, y debe saber S. S. 
que de todos modos está aquí el Sr, Cáno­
vas, porque es el jefe de la mayoría, y ma­
yoría y Gobierno estamos agrupados alre­
dedor de una sola idea.» 

Dice que los partidos conservadores han 
tenido modificaciones en estos úl t imos 
tiempos, pero se refieren á los procedi­
mientos y no á los fines. 

El Sr. Castelar: Se habla en todos los 
parlamentos de reivindicaciones en la po­
lít ica exterior, y no quiere el Sr. Silvela 
que nos ocupemos nosotros, cuando tanto 
tenemos que reivindicar. 

Este Gobierno es más conservador que 
el anterior, ya que nos dice S. S. que la 
crisis de Marzo fué traída y resuelta por 
brisas eonservadoras. 

Rectifican los señores ministro de la Go­
bernación y Castelar. 

E l Sr. Moreno Nieto comienza á usar 
de la palabra al cerrar este alcance. 

E l Consejo de Sanidad ha acordado re­
unirse todos los dias para ultimar el i m ­
portante asunto de la necrópolis. 

En la reunión que celebró anoche que­
daron ultimados ios detalles que queda­
ban, y dentro de dos ó tres dias dará por 
terminados sus trabajos dicho Consejo, 
gracia^ á la actividad que ha desplegado 
en el asunto el director general de,Benefi­
cencia, señor Aldecoa. 

Según se aseguraba esta tarde á prime­
ra hora en el salón de conferencias por 
personas que pueden saberlo, el discurso 
del exministro constitucional Sr. Romero 
Orriz será de más alcance y trascenden 
cia política que el de su compañero y co 
rrel igíonarío Sr. Navarro Rodrigo. 

Los que esto decían se fundaban para 
ello en que hará graves é importantes de 
claraciones que, aunque han de ser por 
cuenta propia, no estarán algunas de ellas 
conformes con las expuestrs por el Sr. Na 
varro Rodrigo. 

Esta tarde se ha reunido en la sala de 
presupuestos del Congreso la subcomisión 
nombrada por los representantes de las 
Drovincias de Valencia, Alicante, Caste 
Ion, Murcia y Almería, para dar cuenta 

de sus trabajos, y para mañana ha convo 
cado á todos los diputados y senadores de 
las mencionadas provincias con objeto de 
darles cuenta de sus gestiones. 

Probablemente el juéves debutará en el 
favorecido circo de Príce el popular y ce­
lebrado clown inglés Bil ly-Hayden, que 
tan buenos recuerdos dejó en el público 
madr i leño el año anterior. 

Parece que el candidato que propondrá 
el Gobierno en la elección parcial para se­
nador por la provincia de Toledo, en la 
vacante por defunción del Sr. Ochoa, será 
el señor marqués de San Eduardo. 

Según nos esbriben de Toledo, la pro­
longada sequía por que ha atravesado 
aquella provincia tiene comprometida la 
cosecha de aceituna en algunos pueblos de 
la misma. 

Parece que es grande la mortandad de 
ganado lanar en la provincia de Toledo, 
por la enfermedad conocida con el nombre 
común de hasquilla. 

La cosecha de cebada es muy abundan­
te este año en gran parte de las regiones 
del Tajo, especialmente en Talavera de la 
Reina; no así la del trigo que ha granado 
con alguna dificultad, efecto de la sequía 
que se ha sentido en aquella comarca. 

Esta tarde han salido para Escoriaza las 
infantas. En la estación han estado á des­
pedir á las augustas viajeras el presidente 
del Consejo de ministros, los de Marina y 
Estado, el capi tán general de este distr i to, 
y el gobernador c iv i l . 

Esta tarde á i i l t ima hora han celebrado 
una larga entrevista en el salón de los 
ministros, del Congreso, los Sres. Cáno­
vas del Castillo y ministro de Estado. 

Esta tarde se ha reunido la comisión 
de gracias del Congreso, habiendo emi­
tido dictamen favorable en la concesión de 
pensiones á las viudas de los Sres. Bassols 
y Escosura y la del infeliz telegrafista que 
"fué asesinado por la partida que manda­
ba el cabecilla San té s . 

Esta tarde han vuelto á reunirse en la 
sección tercera del Congreso los diputados 
y senadores por Cuba, con asistencia del 
señor arzobispo de Santiago de Cuba. 

Personas que asistieron al banquete que 
dió en su posesión del Escorial el Sr. Car-
bailo á los Sres. Cánovas, Castelar, conde 
de Heredia Spínola, Candalija y otros, 
niegan en absoluto lo que refiere un pe­
riódico acerca de la conversación tenida 
entre los Sres. Cánovas y Castelar, 

Parece que el presidente del Círculo d£ 
la.Union Mercantil, Sr, Prat, se propone 
hacer dimisión del cargo de vocal de la 
junta de aranceles, fundada en los mismos 
motivos que la del Sr, Urdampilleta. 

Las subcomisiones de presupuestos , 
que en un principio se reunieron con gran 
entusiasmo para emitir dictamen, se han 
desanimado mu^ho en vista de que han 
de ser infructuosos sus trabajos. 

Esta tarde se han constituido las comi 
sienes para suplementos de crédito y para 
la construcción del ferrocarril de Iguala 
da á Noya, habiendo nombrado presiden 
te de ambas al Sr. Garrido y secretarios, 
de la primera al Sr. Martin Oliva, y de la 
segunda al Sr, Camacho. 

Esta tarde á ú l t ima hora todavía no se 
sabía ,si m a ñ a n a celebrará sesión el Se 
nado. 

BOLSA DEL DIA 9 DE JULIO. 
C O T I Z A C I O N O F I C I A L . 

FONDOS PUBLICOS. 

Renta perpetua al 3 por 100 
Id. id . exterior id 
Deuda amortizable coa in terés 2'70 interior. 
Id . id . id . id . exterior 
Billetes hipotecarios del B . de E . 2." serie. 
Bonos del T . de 2.000 rs . , 6 % i n t e r é s anual . 
I d . id . id . segunda e m i s i ó n 
Resguardos al portador du la C . do D . . . . 
Banco Hipotecario. C é d u l a s a l "t por 100. . 
I d . id . id . al 6 por 100 
Obligaciones B . y T . a l 670. serie interior. 
Id. id. id. id . exterior 
Obligaciones del T . sobre productos de A 
I d . id . id . en pequeSas. . 
A.ccione3 del Banco Hispano Colonial, . , 
Obligaciones del mismo 
Obligaciones del T . sobre A . de Cuba , de 

2.000 rs . al S0/,, pagadero por trimestres, 
Obligaciones por ferrocarriles, de 2,000 rs 
I d . de 20.000 rs 
I d . de Alar á Santander, de 2.000 r s , , . , 

BANCOS Y SOC1IÍDA.DKS ANÓNIHA.3. 
Axciones del Banco de E s p a ñ a . 
Obligaciones del Timbre 9 /0 interés anual 
I d . de la C." g e n e r a l d e T r a n v í a s . 87oid.id. 
Acciones de id . id. id 
Id . de l a C « N e v e r a s de Guadarrama> 

CAMBIOS. 
Lóndres , á noventa dias fecha.. 
Paris . á ocho dias v i s ta 

ó l t i mo 
precio, 
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U) 00 
36-00 
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00-00 
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288-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
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ALMANAQUE Y CULTOS. 

En el salón de conferencias se asegura­
ba esta tarde que los diputados que se 
proponían combatir rudamente el proyec­
to de ley sobre, el ferrocarril del ISoroeste, 
hablan modificado sus opiniones en senti­
do favorable al proyecto en cuest ión. 

Dichu rumor no tiene el menor funda­
mento, pues según nuestros informes, 
que los tenemos por autorizados, cont inúan 
en su firme propósito de combatir el pro­
yecto que presente el señor ministro de 
Fomento los diputados gallegos señores 
Batanero, Linares Rivas, San Miguel y 
Moral, 

E l presidente del Consejo de ministros 
continuaba hoy aquejado por fuertes dolo­
res reumát icos , razón por la cual ha llega­
do algo tarde al Congreso, 

Pasado m a ñ a n a se reúne la comisión 
de actas paraexainiBar dos credenciales 
de diputados que se han presentado, y 
que parece que. ofrecen algunas dudas 
respecto á su validez. 

Mañana á las dos de la tarde se reúnen 
en el Congreso los diputados por la pro­
vincia de Toledo, con objeto de acordar 
las obras públicas que hacen falta á 
aquella provincia. 

SANTO D E L D I A 10.—Santa Amalia y 
Rufina, hermanas már t i res . 

CULTOS,—Se gana el jubileo de Cuaren­
ta Horas en la iglesia de San José , donde 
continúa la novena de Nuestra Señora del 
Carmen; á las diez será la misa mayor con 
sermón, que predicará D . Eduardo Reina, 
y por la tarde á las seis D. Manuel Sepúl -
veda, terminando con la novena, Salve y 
procesión de reserva. 

También cont inúa la novena de Nuestra 
Señora en San Justo; á las diez habrá m i ­
sa mayor con manifiesto y sermón, y por 
la tarde en los ejercicios será orador don 
Pompilio Diaz. 

Sigue celebrándose la novena de Nues­
tra Señora del Milagro en las Descalzas 
Reales, y predicará en los ejercicios de la 
tarde D. Lope Ballesteros. 

Visita de la Corte de María, Nuestra 
Señora de Loreto en su iglesia, la de los 
Remedios en San Gines ó en Santa Cruz, 
ó la de la Vida en Santiago. 

ESPECTACULOS DE HOY. 

P R Í N C I P E ALFONSO, —(Locuraá ma­
drileñas).—A las nueve .—Hól tum y su 
esposa,—Los pormenores se a n u n c i a r á n 
por carteles, 

J A R D I N D E L BUEN RETIRO.—A las 
nueve — E l barberillo de Lavapies.—Bai­
le.—Intermedios por la banda de Ingenie­
ros dirigida por el maestro Sr, Maimó, 

CIRCO DE PRICE.—A las nueve,— 
Gran función, en la que tomarán parte 
los principales artistas de la compañía . 
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descomposiciones de la muerte. Por ma­
nera que habéis traído con esa crisis tan­
tos males sobre vuestra propia política, 
sobre vuestra organización, sobre vues­
tras huestes, y no sabéis n i qué ni quién 
ha producido esa crisis. Pues la ha produ­
cido una política personal. 

Y ahora voy á tratar del general Mart í ­
nez Campos. Yo aplaudo á todo Gobierno 
que lo envíe á competencias guerreras. 
Nosotros lo enviamos á Gerona primero, á 
Yalencia luego, á Cataluiia más tarde, y 
en t o d ü S partes nos sirvió con lealtad y 
con pericia. Mandadlo ú Cata luña y os 
tomará la Seo de Urgel. Mandadlo al Cen 
tro y os tomará Cantavieja. Mandadlo al 
Norte y Vencerá Mandadlo á Cuba y os 
t rae rá la paz, ese presente del cíelo. Pero 
en política no le mandéis á ninguna par­
te, porque desconoce las leyes, las inst i ­
tuciones, los hombres; todo cuanto necesi­
ta Conocer. Yo tiemblo por las institucio­
nes parlamentarias desde que el general 
Mart ínez Campos se encuentra al frente 
del Gobierno. Una corazonada suya pue­
de perdernos á todos. 

La tínica corazonada que yo no perdo­
n a r é nunca al Sr. Martínez Campos, es 
cierta corazonada célebre que no quiero 
nombrar. S. S. se ha glorificado de que 
entónces tuvo una revelación del cíelo; yo 
le diré á S. S. muy bajito, tan bíijo que 
apenas me oirán las taquígrafos. . 

El Sr. Presidente: Señor diputado, si 
S. S cree que eso lo dpbe decir tan bajo, 
m e j o r sería que no lo dijetie. 

El Sr. Castelar: No iba á decir nada 
inconveniente, señor presidente; es que 
iba á decir lo que quería que sólo oyera el 
señor presidente del Consejo; pero no lo 
diré; diré, s í , y eso muy alto, que S. S. 
entónces desojó los consejos de los p ru­
dentes é h i z o m a l , porque si las cosas se 
hubieran torcido, sí K crisis se hubiera 
prevenido, sí se hubiera ido al encuentro 
de los acontecimientos, lo que S. S. quie­
re sobre todo y antes que todo, hubiera 
recibido quizá otra solución. Y ahora su­
cede que muchas esperanzas engañosas , 

que muchos espejismos, que muchas aspi­
raciones, quemuchas impaciencias se fun­
dan en el ejemplo de S. S. 

Preguntaba yo un día á mis amigos de 
la Cámara francesa por qué siendo Grevy 
un hombre de mérito que no pongo en 
duda, pero habiendo otros hombres de 
más m é r i t o , como Julio S i m ó n , León 
Gambetta, Julio Favre, había sido elegi­
do presidente de la república, y me con­
testaron: «Porque no ha tomado parte en 
la revolución de 4 de Setiembre». ¡Qué d i ­
ferencia, señores, entre los sentimientos 
de legalidad en la república francesa y en 
la monarqu ía española! ¡M. Grevy presi­
dente da la república por no haber tomado 
parte en el 4 de Setiembre! ¡Aquí el señor 
Martínez Campos presidente del Consejo 
por el movimiento de Sagunto! 

E l Sr. Presidente: Señor diputado, van 
á pasar las horas de reglamento. 

E l Sr. Castelar: Señor presidente, si 
"S. S. quisiera consultar á la Cámara si se 
proroga la sesión, yo se lo agradecería, 
porque deseo terminar, y lo haré muy 
pronto. 

Hecha la oportuna pregunta, el Congre­
so acordó prorogar la sesión. 

El Sr. Castelar: ¡Ah, señores! Nuestra 
rica lengua ha dado á los demás idiomas 
europeos muchas, muchís imas palabras. 
Los partidos se llamaban por motes, como 
cabezas redondas en tiempos de la prime­
ra revolución inglesa; descamisados en 
tiempo de la revolución francesa; wighs ó 
Iwcheroe. torys ó bandidos; jacobinos, del 
sitio donde se celebraba un club célebre; 
girondinos de la tierra donde sus princi­
pales jefes habían nacido; centro, derecha 
é izquierda, por el lugar que ocup«ban en 
1» Cámara; rosa blanca ó rosa encarnada 
por el distintivo que tenían, como verdes 
y azules por el color que usaban allá en 
el Circo de Gonstantinopla. Nosotros he­
mos dado á todas las lenguas, para desig­
nar los partidos modernos, los nobles 
nombres de liberal y progresista, como he­
mos dado la palabra intransigente, la pa­
labra pronunciamiento y la palabra cama-

O B R A S 
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profesor de ¿a Escuela del Hospicio 
de esta capital. 

ENSEÑANZA INTCITIVA DE LA GRAMÁTICA 
CASTELLANA.: coasta de 9T cuadros s inóp­
ticos, en que se exponen con m i n u d o s i 
dad y laconismo la A n a l o g í a , S i n t á i i x 
A n á l i s i s l ó g i c o . Prosodia y Ortograf ía 
U a '.orno en 8o, do 100 p á g i n a s , S reales 
ejemplar en holandesa. 

COMPENDIO DE m s T o r . i A SAGRADA. — 
Obra aprobada para texto por l a autori­
dad e c l e s i á s t i c a , y por real órdsn de 5 de 
Mayo do 1819. adoptada en muchas es­
cuelas y recomendada por toda la prensa, 
E n este compendio se s igue el órdeu do 
todas las colecciones de l á m i n a s conoci­
das, para que pueda aplicarse el «método 
i n t u i t i v o « ; explicando cada pasaje prime­
ro en breves preguntas y respuestas, pa­
r a que e l nifio pueda llevarlos fác i lmente 
á la memoria, y d e s p u é s en forma d e ex­
p o s i c i ó n , para que s irva a la vez d e texto 
d e <lectura>. Un tomo en 8". do 275 p á g i ­
nas, 4 r s . ejemplar en holandesa. 

r i l l a , que tal como la. escribimos nosotros 
se escribe hoy en todos los pueblos c i v i l i ­
zados y en todas las lenguas cultas de Eu ­
ropa. No temáis , sin embargo, señores, 
que teniendo ya cierto sentido esa pala­
bra, la use yo en esta discusión. La he 
pronunciado con ánimo de descartarla y 
combatirla. 

No hay camarillas en el sentido malo 
que tiene la palabra, no las hay; por con­
secuencia no las denuncio. Si las hubiera 
con verdad, las denunciaría con entereza; 
porque nadie me gana ni puede ganarme, 
ni aquí ni fuera de aquí, en ese valor cívi­
co que arrostra así el puña l de los dema­
gogos como el rayo de los omnipotentes. 

Pero luiy un partido formado fuera de 
la prensa, fuera del Parlamonto, en la 
sombra tal vez do los palacios, un partido 
como aquel que atacaron m i l veces los 
grandes ministros británicos cuando de­
cidieron á la reina Victoria ¿ c a m b i a r de 
servidumbre; un partido empeñado en que 
el poder real tenga en nuestro tiempo y 
en nuestra política una influencia persa-
nal ís ima, vedada por la naturaleza de 
nuestras instituciones y por los l ímites 
infranqueables del régimen constitucional. 
Y ese pairtido, que denuncio aquí en uso 
de mí derecho, está empeñado en que no 
gobierne una personalidad brillante como 
el señor Cánovas, ni un partido político 
como el partido constitucional; sino una 
serie de situaciones indecisas é interme­
dias en las cuales brille más aquello que 
en apariencia aman con idolatría y que 
en realidad desacatan y profanan con es­
carnio. 

La historia nos presenta m i l ejemplos 
de partidos así, de influencias asi, de sec­
tas más ó menos visibles empeñadas en 
llevar dentro de una Consti tución escrita 
twl ó cual poder fuera de sus naturales l i ­
mites. Tales agrupaciones poderosas quie-
reu, á toda eos a, no una política de par­
lamento, no una política de idea, no una 
política del partido; quieren bajo apa­
riencias contitucionales una política per­
sonal. ¿Os acordáis del partido del rey 
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que se formó en tiempo de Jorge I I I de 
Inglaterra? Tomaba éste las riendas del 
poder á los veintidós años ,y creía que, ex­
tranjero su predecesor ó predecesores, y 
nacido él en Inglaterra, nadie con tantos 
derechos á imponer una política propia y 
personal á su patria. Y en torno de esta 
aspiración real se formó un partida del 
rey. Los gentileshombres, los pajes, to­
da la servidumbre, le man ten ían en esta 
idea y le murmuraban al oído cuando le 
veían pasar esta palabra: Jorge, señor, 
sed verdaderamente rey. Lo fué. 

E l gran Pít t , que brillaba con luz propia 
y que dirigía las negocios del Estado con 
alto sentido político, so vió proscrito del 
poder y lanzado á los honores inúti les de 
la Cámara alta y de los t í tulos nobiliarios, 
y al ocio de las pensiones cuantiosas; los 
amigos personales del rey, aunque faltos 
de palabra y de autoridad en el Parlamen­
to, sucedieron á los ministros de natura-
raleza parlamentaria; y de tales errores 
gravís imos resul tó que el régimen cons­
titucional llegara á tomar las apariencias 
del régimen absoluto; que la dominación 
en la América continental se perdiera por 
el desprecio de las leyes y la imposición 
de í r regulnres tributos; que los conflictos 
entre el monarca y el Parlamento se pro­
longaran por espacio de veinte años, ame­
nazando con escenas semejantes á las es­
cenas de los Estuardos; que los partidos 
comenzaran por una completa desorgani­
zación atómica para concluir por una de 
esas poderosís imas coaliciones que se 
imponen tarde ó temprano á los poderes 
más altos, y que recaban las más br i l lan­
tes, pero también las más peligrosas vic­
torias. 

Desde el siglo V I I hasta el siglo X I X 
todas las resistencias á las ideas sociales 
han sido inút i les . ¡Cuánto no hicieron los 
c.irlovíngios para oponerse á la anarqu ía 
feudal restaurando el imperio romano, y 
cuan vanos sus esfuerzos, porque el feu­
dalismo se necesitaba para traer todos los 
grandes principios de variedad en la hisf 
toría moderna, los gérmenes del i n d i v i ­

dualismo y los gérmenes de las nac íonal i , 
dades! 

Y sobre el feudalismo vino la monar­
qu ía , y sobre la mona rqu í a la revolución" 
porquo así tocaba al p lan divino del pro-l 
greso. 

Hoy el retraimiento queda cada día más 
abandonado como una política de suicidio 
impropia de aquellos que representan, no 
la desesperación, fino la esperanza. püeg 
coa la política gabernamental sucederá lo 
mismo. La democracia comprenderá que 
ante todo y sobre todo deba poner la unj . 
dad y la integridad de la Patria, ¿ a deI 
mocracia compranderá que las facultades 
esenciales á todo Estado, que las preroga-
t ívas propia» del Gobierno y de la autori­
dad no pueden mermarse n i disminuirse 
en sus manos. 

Y especialmente la democracia españo­
la, comprendiendo, como he dicho en mi 
discurso, que solamente son solucioneg 
duraderas las soluciones mesuradas, ad­
mi t i r á la Consti tución del 69, que todos 
hemos reconocido y Armado. 

Nosotros tenemos, nuestra nación tiene 
inteligencia clarísima, inspirncion inago­
table; calor vi ta l eterno, aptitudes aeípara 
el arte como para la ciencia, el heroísmo 
por complexión, el ideal por norte, loa 
hombres de Estado quizas más puros de 
Europa, la tribuna quizá más elocuente y 
m á s libre; y con todas estas virtudes, le­
jos de parecer, no diré un pueblo mosiáni-
co, que redime, cuando ménos un pueblo 
redimido y progresivo, parece un pueblo 
decadente, por el más terrible y el más 
incurable de todos nuestros defectos, por 
el menosprecio á las leyes que nos pertur­
ba de continuo y nos condena á una deca­
dencia sin remedio, de la cual no podre­
mos salir sino devolviendo su autoridad 
á la Nación, sus derechos al ciudadano 
su vida y su esplendor al espíri tu moder­
no, en cuya atmósfera respiran y viven 
todas las verdaderas grandezas. 
.•^tu-i^/iíH.*WB**.ov,.wtt-i^.,;m^ 
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Plaza de l« Armer ía , 3 duplicado. 

COMPENDIO DE HisroniA BK ESPAÑA, apro­
bado para texto por real orden de 5 de Ma­
y o de 18^9. E n esto compendio se s igua 
el órden c r o n o l ó g i c o hasta el reinado de 
Alfonso X I I , y por pasajes coa arreglo á 
todas las colecciones de l á m i n a s conoci­
das; y con el mismo procedimiento que la 
Historia Sagrada, primero en breves pre­
guntas y respuestas, p a í a quo el n iño 
pueda l levarlos f á c i l m e n t e á la memoria, 
y d e s p u é s en forma de e x p o s i c i ó n , para 
que s irva á la vez da testo de « l e c t u r a ' . 
Un tomo en 8L, do 162 p á g i n a s . 4 rs . el 
ejemplar en holandesa. 

ARITMÉTICA, aprobada para texto por 
real órden do í." do Marzo de 18^9, Com-

Srende la n u m e r a c i ó n , enteros, divisibi l i -
ad de los n ú m e r o s , m á x i m o c o m ú n divi­

sor, m í n i m o , m ú l t i p l o c o m ú n , fi acciones 
ordinarias, decimales, denomioados. I-ÍR-
toma métr i co , potencias y ra íces cuadra-
das y c ú b i c a s , mrones y proporciones, 
reglas de tres, c o m p a ñ í a , a l i g a c i ó n ó in ­
terés . Un tomo en 8", de 92 p á g i n a s , 2 rs 
ejemplar en r ú s t i c o . 

Se hal lan de venta en las principales 
ibrer ías . 

D i r i g i é n d o s e al autor. Fuencarra l , 84, 
Madrid, se hacen grandes robajae. 

CHOCOUTFS, TÉS Y CAFÉS 

COMPAÑÍA 
M a y o r , 18 y 20. 

'"'.lírr COLONIAL. 
Monte ra , 8. 

I P JIEC : o 
á las. gramts alí . icoma del 

JSSnLí 

en inid 
¿ 7 magnifico ca'alogo que couliene d dc'nllc de todas las novedades de la estación y los 
grabados de lüspnncipa.les modelos de V e s t i d o s , A b r i g o s , R o p a b l a n c a , B l o n d a s , ele. • 

Parareciber G R A T I S y F I I A N C O este magnifico catálogo en lengua C A S T E L L A N A 
o F R A N C E S A , basta •pedirio por tarjeta-postal ó carta franqueada 

des f r a i t ó s ^ i & g a ú n s d a < g r i n t e m p s , e n g a r i s 

H a n e s t a b l e c i d o d e í i m t i v a r n e n t e u n s e r v i c i o de e x p e d i c i ó n p a r a E s p a ñ a . 
E n v í a n G r a t i s y F r a n c o t o d o p e d i d a d e m u e s t r a s ; los e n v i o s d e m e r c a n c i a s se 
h a c e n F R A N C O de í-ORTE d e s d e 50 P E S E T A S c o n a r r e g l o ái l a s c o n d i c i o n e s 
e s p r e s a d a a e n e l C a t á l o g o . 

L v GOKRKSPONDANCIÁ D K E E D I R I J I R S E : 
Orands Magasins P r i n t e m p s , boxdevard Baussmann, 70, P a r í s . 

fe 

m 

^ ^ W i i l i i l 

•DROGUERIA 
ÍDH 

Ü L O T M I V ANGULO Y COMPAÑÍA 
Bordadores, 3. 

Productos q u í m i c o s , f armacéut i cos T 
para las artea. 

PILDORAS INGLESAS 
Eepecialea contra l a p u r g a c i ó n y flujo 

blanco. 

Caja 18 r s . 

Botica de Escolar , Angel, 3. 
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BLANCA DE BEAULIEU 
ÑO V E L A HISTÓRICA ©RIGINAL 

de 

A . D U M A S 
A l l R E G L O L I B R E D E L T i í A N C E S P O R Y , 

^- í l s vüeí t fa taísma soínbfa. Marcliemos. 
Y miirchiibani 
Pero íúb i t ameütp , en tina de las revueltas del 

cftíoino, hacia el principio de un bosque espeso, 
vien-n levanífirse delante de ellos dos hombres, y 
quisierou gritar. 

Sonaron dos tiros... 
Uno de los soldados enjó. sin tener apenas t iem­

po para balbucear una pnlfibra; el otro vaciló un 
segundo, y sólo pudo exclamar con vos moribunda; 

—-|A. mí! 
Ojóse en el momento una fuerte descarga de íu-

Bileria, y vieron los republicmsoa, al fulgor de esta 
descarga, á tres hombres que huian. 

Los véndennos aparecidos habian arrebatado ai 
prisionero, internándose después precipitadamente 
en el bosque. 

Y H I 

Marcean se puso entonces a la cabeza de la co* 
lumna para servirle de guía. 

En aquel bosque debían reunirse, s egún la con* 
fldencia recibida, para oír una misa, ios habitantes 
de las aleeas vecinas, restos de algunas partidas de 
chuanes: m i l ochocientos hombres poco más ó 
ménos . 

I«í)S dos generales dividieron su pequeña tropa 
en varias columnas, con órden de cercar el bosque 
y dirigirse al centro por todos los caminos practica­

bles, calculando 'que bastar ía media hora para to­
mar sus posiciones respectivas. 

Un pelotón ss detuvo en el mismo camino, y los 
otros se extendieron, según la órden, formando 
circulo. Oyóse aún por algunos instantes el ruido 
acompusndo de los que se alejaban; mas ex t ingu ió ­
se poco á poco, y luego se restableció el silencio. 

La media hora que precede á un combate se pasa 
bien pronto. Apenas el soldado tiene tiempo de ver 
si su fusil está bien cargado y de decir á su cama-
rada : 

—Mira, guardo en mi mochila treinta francos, y 
fd muero en el combate llévaselos á m i madre. 

Kesonó enseguida una voz ue mando que decía: 
—¡Adelante! 

A medida que avanzaban, parecíales á los repu-
bli canos que el centro del bosque estaba iluminado 
por antorchas, y cuando estuvieron más próximos, 
ofrecióse á su vista un espectáculo ex t raño . 

ÍX 

Eran las primeras horas de la madrugada. 
E l cura do Santa María de fíhé celebraba misa 

sobre un altar, groaeramente formado con piedras 
amontonadas; rodeábanle algunos ancianos con an­
torchas en las manos, y detras de éstos estaba arro­
dillada una gran muchedumbre de mujeres y n i ­
ños; muralla de hombres se habia colocado entre 
este grupo y los republicanos que avanzaban, pre-
entandoel mismo plan de batalla pera la dí íensa 
que para el ataque. 

Era evidente que estaban prevenidos, porque 
entre ellos se veia, en primera fila, el escapado ven-
deano, convertido ahora en soldado de la Vendée, 
con su uniforme completo, llevando en el lado iz­
quierdo del pecho el corazón rojo, y la escarapela 
blanca en el sombrero. 

fío esperaron los chuanes el ataque, 

Hablan apostado en el bosque sus más diestros 
tiradores, y éstos comenzaron el fuego. 

Los republicanos, sin embargo, avanzaron más 
todavía, arma al brazo, sin disparar un t iro, sin res­
ponder al fuego reiterado de sus enemigos, sin pro­
nunciar otras palabras, después d é c a d a descarga, 
sino és tas : 

—¡Cerrar filas! ¡Cerrar filas!... 

E l sacerdote continuaba la misa, y los fieles se­
guían de rodillas, permaneciendo, al parecer, ex­
traños á lo que estaba pasando. 

Los republicanos avanzaban siempre. Cuando 
estuvieron á treinta pasos de sus enemigos, inc l inó­
se un poco la fila primera, tendieron sus fusiles las 
otras tres filas, y rompieron eL fuego. 

Algunas balas llegaron hasta el pié del altar, 
matando á mujeres y n iños . 

Hubo un instante de gritos y do tumul to . 
E l sacerdote alzó la hostia, las cabezas de los 

circunstantes so doblaron hasta el suelo, y todos 
volvieron á quedar en silencio. 

Pero los republicanos, á la distancia de diez pa­
sos, hicieron una segunda descarga con tanta cal­
ma como en una revista, con tanta precisión como 
en un simulacro. 

Entónces los chuanes respondieron con otra ho­
rrorosa descarga, y enseguida n i unos n i otros vo l ­
vieron á cargar los fasiles. Habia llegado el turno 
á las bayonetas, y toda la ventaja estaba ya de par­
te de los soldados de la repúbl ica , que se hallaban 
regularmente armados. 

Cedieron los vendeanos al rudo ataque, cayendo 
amontonados en el campo de batalla, sin otro ruido 
que el de las maldiciones. 

El cura Imo entónces una señal , apagáronse las 
antorchas, y quedaron los combatientes sumidos en 
oscuridad espantosa, 

^•' • •' - * , »?f--«f^ x - • • : •• •:. •• 
Tuvo lugar entónces una horrible escena de des-

órden y de carnicería: cada uno heria sin ver, con 
rabia, y moría sin pedir gracia, gracia qüe no se 
otorgaba aunque se pidiese en la misma lengua. 

Pero estas palabras:—¡Perdón! ¡Gracia!—pro­
nunciadas con voz desgarradora, llegaron á los o í ­
dos de Marcean. 

Sal ían de los labios de un joven vendeano, casi 
un n iño , que procuraba con inút i les esfuerzos salir 
de aquella confusión espantosa. 

—•¡Perdón! ¡Gracia!—decia.—¡Salvadme en nom­
bre del cielo! ¡En nombre de vuestra madre! 

Arras t ró le el general á algunos pasos del campo 
de batalla, para, sustraerle á las curiosas miradas 
de sus soldados; mas bien pronto se vió forzado á 
detenerse; el jóven se habia desmayado. 

Semejante exceso de terror en un soldado asom­
bró al general republicano: abrió los vestidos del. 
jóven para que el aire fresco de la noche le reani­
mase, y . . . ¡vió que era una mujer! 

No habia que perder un instante, porque las ór­
denes de la Convención eran precisas; todo vendea­
no cogido con las armas ó que formase parte de a l ­
guna reunión hosti l á la república, debía perecer 
sobre el cadalso. 

Marcean hizo sentar á la jóven al pié de un ár­
bol, corrió al campo de batalla, d is t inguió én t re los 
muertos á un oficial republicano, de estatura igual 
á la de la n iña desconocida, arrancóle prontamente 
el uniforme y el sombrero, y voló sin detenerse en 
busca de aquél la . 
E l viento fresco de la noche hizo que recobrara 
bien pronto el conocimiento. 

—¡Padre mió! ¡Padre mió!—fueron sus primeras 
palabras. 


